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PRIMERA PARTE. 


I. 


Los torpederos y el derecho de gentes, 


La invención del torpedo, cualquiera 
que sea su influencia en la marina, en na- 
da ha cambiado los tratados internacio- 
nales del derecho de gentes ni las leyes 
morales que gobiernan el mundo; no ha 
dado á los beligerantes el derecho de 
vida y muerte sobre los ciudadanos ino- 
fensivos del Estado enemigo ó de los 
neutrales. 

De modo que no debe asombrarnos 
encontrar en algunos escritos recientes, 
publicados bajo el velo muy transparente 
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deJ anónimo, la apología de un género de 
guerra basado en el empleo de los torpe- 
deros para la destrucción de los buques 
mercantes con sus cargamentos y pasa- 
ge ros. 

Las líneis .siguientes tomadas de un 
artículo de L' Atlas colonial \ reproducido 
sin comentarios por Le Temps del lo de 
Enero de 1888 , describen uno de los 
actos de esta guerra sin cuartel, en vista 
de la cual el autor anónimo de la Guerre 
nav ale* (Opinión d L un marin) y de Mari- 
ne et Colonies quisiera ver organizar nues- 
tras fuerzas navales. 

“La guerra naval será en adelante la 
guerra industrial (?), la guerra de cor- 
so... sin cuartel. „ 

“Mañana la guerra estalla; un torpede- 
ro automático ha reconocido uno de esos 
paquebots portador de un cargamento 
más rico que el de los más ricos galeones 
de España; el equipage, los pasageros de 
este paquebot, se elevan á varios centena- 
res de hombres; el torpedero irá á anun- 
ciar al capitán del paquebot que está allí 
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al acechó, y que puede echarlo a pique... 
El capitán del paquebot por contestación 
le dispara una granada bien dirigida que 
envía á fondo al torpedero con su tripu- 
lación y caballeresco capitán, y tranquila- 
mente prosigue su camino, un momento 
interrumpido. Después el torpedero se- 
guirá de lejos, invisible, al paquebot que 
habrá reconocido, y durante la noche, lo 
más silencioso y tranquilamente del mun- 
do, enviará á los abismos paquebot, carga- 
mento, tripulación y pasageros; y con el 
alma no solamente en reposo sino que 
satisfecho también el capitán del torpe- 
dero continuará su marcha.,, 

“Cada punto del Océano verá cumplir- 
se atrocidades por el estilo Otros pue- 

den protestar; pero nosotros saludamos 
en ellas la sanción superior de esta ley 
del progreso en la cual tenemos una fé 
ardiente y cuyo último término será la 
abolición de la guerra.,, 

En este relato coloreado con un inci- 
dente de las« guerras del porvenir, el au- 
tor, que adernás presta al torpedero los 
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instintos de la bestia fiera, parece haber 
olvidado la necesidad de comprobar la na- 
cionalidad de un buque antes de lanzarlo 
en el abismo por medio de un torpedo. 
En tiempo de guerra los paquebots no na- 
vegan con bandera desplegadayse abstie- 
nen de hacerlo. ¿Cómo reconocería el tor- 
pedero, á una distancia casi invisible, la 
nacionalidad del buque que va á des- 
truir? Un error sobre este punto sería 
tan fácil de cometer como imposible 
de reparar. Cuando el capitán del tor- 
pedero después de haber echado á pique 
al paquebot con su tripulación y pasade- 
ros, se alejara del lugar del siniestro, 
¿como sabría si habia destruido en reali- 
dad un enemigo? 

Justamente calificado de atroz por el 
escritor mismo que lo preconiza, este 
acto que obtendría una reprobación uná- 
nime de todos los pueblos civilizados, po- 
dría, si no era en el cumplimiento de ins- 
trucciones formales, conducir al capitán 
del torpedero ante un consejo de guerra. 
Varios artículos del código penal de la 
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armada le serían, en efecto, aplicable . Kl 
tercer párrafo del mtísuío »•'< < -Lo 

código impone la peu:i do desti Lucio» i 
contra todo comandante de fuerzas nava- 
les que sin motivos legítimo? niega soco- 
rros á uno ó varios buques amigos ó ene- 
migos implorando su asistencia en un 
apuro. 

Sería preciso borrar esta prescripción 
admirable de nuestro código y todo sen- 
timiento de generosidad del corazón de 
de nuestros m irinos; preciso fuera rebajar 
su moral al nivel de los feroces instintos 
de los brutos, á los cuales es comparado 
el torpedero, para imponerse un género 
de guerra que consistiría en las destruc- 
ciones sin peligro, seguidas, quizás al pri- 
mer accidente de la máquina, de rendi- 
ciones sin combate. 

Si el paquebot fuere neutral, daría lugar 
á sérios conflictos entre todas las poten- 
cias y llevando las cosas á un límite po- 
dría llegarse al caso de declarar al tor- 
pedero, pirata, y enviarlo á reunirse con 
sus víctimas. 
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Por ultimo, y esta sería la hipótesis 
más favorable; si el paquebot echado á 
pique, fuese enemigo, su destrucción, ro- 
deada de circunstancias tan odiosas, po- 
dría motivar crueles represalias contra 
nuestros ciudadanos. 

Es verdad que para el autor de la Gue- 
rre naval e {Opinión d K un tnarin) esta 
consideración es secundaria, 

“No respondemos, — dice á este ar- 
gumento (al de la filantropía) sino que el 
de ¡as represalias , ya sea durante ó des- 
pués de la guerra, en previsión del desqui- 
te y de las condiciones de paz < impuestas 
por el vencedor, f.a guerra moderna es 
aquella, á la que debemos prepararnos , 
la sola legitima , siendo el supremo llama- 
miento a la fuerza, de un pueblo que no 
quiere morir , los que combaten por la 
existencia no tienen que preguntar en que 
condiciones , vencidos , el vencedor les per- 
mitirá vivir y si vale entonces la pena el 
vivir.» 

I íay en esto nobles sentimientos que 
no podemos menos de aplaudir, é ideas 
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falsas que es necesario que se combatan. 
CJna sola potencia podría hoy poner 
nuestra nación en peligro; no tenemos ne- 
cesidad de nombrarla. El corso contra su 
comercio durante la guerra de JS7071, 
quedó sin efecto; no retardó ni un instan- 
te la marcha de sus ejércitos al corazón de 
nuestro país; el tratado de Parts no inter- 
vino en nada en esta impotencia. Los bu- 
ques mercantes alemanes, a la declara- 
ción de la guerra, habían ganado sus puer- 
tos, ú otros neutrales, y confiando en su 
corta duración 110 los habían abandona- 
do, La amenaza de ser destruidos por los 
torpederos no los liaría ser menos pru- 
dentes en una guerra moderna, y más sos- 
pechando que algunos retardos les pro- 
porcionarían, en vez de s.er capturados 
como en 1870, ser víctimas de actos de 
barbarie, sin influencia sobre la marcha 
de las operaciones militares y navales, no 
teniendo otro objeto que dar en cierto 
modo, al enemigo que invadiese nuestro 
territorio pretexto á toda dase de abusos 
de fuerza. No contestar á este argumento, 
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lili es debilitarlo; £:•: confesar por el con- 
fcram», (pie fai'r.ui buenas ra ¿une: para 
combatirlo. i -a lev 'le las represalia.-» es 
Li ioi-,4 que subsiste cuando el derecho de 
gentes es violado; representa en nuestra 
época, en las relaciones internación des 
en tiempo de guerra, el papel de la ley 
del tallan en la sociedad primitiva. 

Si se tratase, como en el caso que nos 
ocupa, de una guerra continental, el ven- 
cedor de hoy, puede ser el vencido de 
mañana, y ver ejercer sobre su territorio 
las injustas violencias que éi haya come- 
tido sobre el del enemigo; su interés, de 
acuerdo con la humanidad, le aconseja, 
pues, no hacer nada, no exigir más ele lo 

necesario al entretenimiento de sus tro- 

( 

pas y éxito de sus armas. 

En el caso de una guerra puramente 
marítima, como la que podría hacernos 
Inglaterra, nuestra existencia como na- 
ción no correría ningún peligro Las re- 
presalias que pudieran nacer de una gue- 
rra sin cuartel, expondrían nuestras po- 
blaciones del litoral á las desgracias de 
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que ya fueron objeto durante las largas 
guerras del siglo pasado y principios de 
este. Si nuestro adversario tomase la ini- 
ciativa habría tiempo entonces de recu- 
rrir á las mismas armas, de herirle con 
igual furor. Pero esperamos por el honor 
de la civilización, que si la guerra entre 
las dos potencias que marchan á la cabe- 
za de ella, no se pudiere evitar, estaría 
siempre, como un duelo leal, encerrada 
en límites bastante estrechos para que 
ambos adversarios, después de la lucha, 
se estrecharan de nuevo la mano, sin 
amargura y sin odio, volvieran á estar de 
acuerdo en el camino fecundo del pro- 
greso moral y material. 

La filantropía, que hoy está de moda, 
cierto que nada tiene que ver eu las peri- 
pecias de la lucha de dos adversarios que 
para destruirse mutuamente emplean los 
medios más enérgicos, pero debe ser es- 
cuchada cuando defiende toda destruc- 
ción que no es obligada por la circuns- 
tancia del combate, en que la necesidad 
de asegurar el éxito de las operaciones 


14 


lo exija. El derecho de gentes no impone 
ningún límite á la potencia destructiva de 
inventos y armas. Se verá bien en la pri- 
mera guerra Europea. Pero protege á los 
no combatientes contra el empleo abusivo 
de estos inventos y armas. Hay en esto 
dos órdenes de ideas, que frecuentemen- 
te confunden los autores que han escrito 
sobre estas materias. Se !n dado un al- 
cance por demás exagerado, á los tor- 
pederos móviles; podrían dejar fuera de 
combate á un buque, y sumergirlo quizás, 
y esto último con seguridad á los mercan- 
tes con sus pasaderos, lo cual solo cons- 
tituiría un acto innoble, reprobado por la 
conciencia pública y el derecho de gen- 
tes. 

El autor, cuyas doctrinas criticamos, ha 
defendido también sentimi entos filantrópi 
eos; acaricia con el abate de Sai nt-Pí erre, 
el sueño de la paz perpetua, y para rea- 
lizarlo pront j quiere la guerra atroz y 
sin cuartel. El medio no es ese: porque 
las guerras políticas siendo más y más ra- 
ras, lo serán Jos odios nacionales y los 


deseos de revancha que forman largo 
tiempo todavía el principal obstáculo al 
mantenimiento de una paz duradera. Es- 
tos odios se alimentan más pronto por 
injustas violencias, por tratamientos bár- 
baros^ los cuales lian podido ser so me ti 
dos durante la guerra, pueblos inofensivos 
ó combatientes desarmados, (pie por los 
acto's regulares y legítimos de las luchas 
mas sangrientas. Cuando después de las 
guerras del primer Imperio, el nombre 
inglés era aborrecido sobre nuestras cos- 
tas, no era por los recuerdos de Abou- 
Kir ni de Trafalgar, sino por el de las 
galeras en que tantos prisioneros france- 
ses morían de sufrimientos y miseria, que 
mantenía el odio en el corazón de nues- 
tras poblaciones marítimas. El a to de 
fusilar un solo ciudadano, culpable de 
haber infringido una ley impía del vence- 
dor', para servir a su patria, hacía mas pa- 
ra eternizar los deseos de venganza que 
la sangre de millares de soldados caídos 
sobre el campo de batalla en luchas ar- 
dientes, pero leales. No insistiremos sobre 
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estos amargos recuerdos. Negar que las 
violaciones del derecho de gentes, y las 
represalias que entrañan avivan en vez 
de apagar los odios nacionales, sería negar 
la evidencia. 

La Francia no es sola en Europa; debe 
contar con la opinión pública; antes de 
afirmar su menosprecio del derecho de 
gentes y de basar la organización de sus 
fuerzas navales sobre la negación de este 
derecho, debe ocuparse del acogimiento 
que tendrá esta nueva doctrina entre los 
gobiernos á los cuales la ligan los trata- 
dos. 

En Alemania existen dos escuelas dife- 
rentes de derecho de gentes, cuyas doc- 
trinas están de acuerdo sobre algunos 
puntos, pero opuestas sobre muchos 
otros: son la de los escritores militares 
y la de los jurisconsultos. La primera tie- 
ne á su cabeza al Jefe v del ejército; el ge- 
neral Mollee; la segunda viene ya perso- 
nificada hace largo tiempo por el se- 
ñor Bluntschli. 

La escuela de los miliares adopta las 
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doctrinas del escritor prusiano Clause- 
witz, citado por el coronel Derrécagaix en 
en su tratado de la Guerra moderna , y 
que puede reasumirse así: 

La guerra no tiene mas que un objetOj 
atemorizar al adversario é incapacitarle 
para la defensa. El derecho de gentes no 
es para los militares mas que una restric- 
ción insignificante del derecho de la gue- 
rra; no puede ni debe debilitar la energía: 
la guerra debe alimentar la guerra. La 
inteligencia desarrollada por la civiliza- 
ción y guiada por el interés mejor que 
por la humanidad, ha revelado un empleo 
de la fuerza mas eficaz que el degüello de 
prisioneros y la destrucción de ciudades y 
pueblos. Ha demostrado que se puede 
sacar mas ventaja de la victoria por las 
contribuciones que se han impuesto en 
los tratados al adversario. 

El barón Vori der Goltz en su libro La 
Nación armada , no profesa una doctrina 
diferente cuando dice que un principio 
muy sencillo debe hoy dirigir en tiempo 
de guerra, esto es, que en caso de necesi - 
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dad todas las ideas del derecho de gen- 
tes que se conocen en tiempo de paz, 
sean ignoradas. 

Después de los del coronel Derrécagaix, 
los principios deClausewitz constituyen el 
fondo de las convicciones de los oficiales 
alemanes, y este hecho debe obligarnos 
á admitirlos a nuestra vez sin miedo á 
exponernos a terribles desilusiones. So- 
mos de su parecer, pero pensamos que 
por rigurosos que parezcan, no justifican 
las contribuciones y requisiciones en país 
enemigo durante la guerra, sino en la me- 
dida de las necesidades del beligerante; 
no autorizan en ningún caso la confisca- 
ción ó el pillage de los bienes particula- 
res; en fin no tienen nada de contradic- 
torio en la declaración del II de Agosto 
de 1870, por la cual el rey Guillermo 
anunciaba que 110 haría la guerra á los 
ciudadanos franceses y que estos conti- 
nuarían gozando de la seguridad personal 
y cíe la de sus bienes, si no cometían 
ningún acto de hostilidad contra las tro- 
pas alemanas. Aplicados á la guerra mu- 
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rí tima estos principios, justificarían toda- 
vía menos la captura de los barcos y mer- 
cancías de los particulares de la nación 
enemiga, con el solo objeto de destruir- 
los ó venderlos, y sobre todo su destruc- 
ción completa. 

La escuela de los jurisconsultos alema- 
nes, repudia todos los excesos y los mis- 
mos vigores de la escuela de los militares. 
Reconoce solamente con ellos que las ne- 
cesidades de la güera autorizan la des- 
trucción de los enemigos armados y de 
toda persun cuya destrucción es inci- 
dental mente inevitable en el encuentro Á 
mano armada; pero restringen los dere- 
chos de los vencedores y extienden los 
de la humanidad. Sostienen que la con- 
fiscación de la propiedad es tan ilegítima 
y odiosa sobre los mares como sobre la 
tierra, cometida por buques de guerra 
como por corsarios. Esta doctrina ha si- 
do profes ida por el señor Bluutschli, 
profesor de la universidad de Heidelberg 
y autor ele un tratado muy notable de 
derecho internacional; pero parece que 


en Alemania no ha sido juzgada buena 
para la guerra marítima y la exportación; 
desde luego se adivina la causa. Un adep- 
to de esta escuela es el doctor Liéber, 
que á invitación del presidente Lincoln, 
publicó las notabilísimas “Instrucciones 
para los ejércitos americanos en campaña „ . 
Fuertes en vigor durante la guerra de 
Sucesión, no quitaron nada de la energía 
con que debían ser ejecutadas las opera- 
ciones militares. Dejaron un modelo que 
imitar á todos los ejércitos de Jos pueblos 
civilizados. 

La misma escuela alemana pide la re- 
visión del tratado de París á fin de que el 
curso de los barcos mercantes sea prohi- 
bido á los del Estado, como lo es ya por 
este tratado á los particulares. 

Varias actas del gobierno alemán lo 
autorizan á pesar de que aceptan modifi- 
caciones en este sentido. De modo que 
en 1864, restituyó á Dinamarca los bar- 
cos mercantes que le habían apresado 
durante la guerra. En 1870, lejos de re- 
pudiarla declaración de 1856, echó mano 


del argumento de ilegitimidad para con- 
ducir al gobierno de la Defensa nacional, 
á proclamar con él la inviolabilidad 
de la propiedad privada, sobre el mar. 
Concedió también á la Francia el derecho 
de hacer prisioneras de guerra las tripu- 
laciones de los buques mercantes. 

El gobierno inglés, cuyos intereses en 
esta materia son muy diferentes a los del 
gobierno alemán, porque posée numero- 
sos cruceros, que faltan á este, no parece 
querer abandonar el tratado de París. 

Las demás potencias, firmantes de 
este tratado y de las convenciones de 
Ginebra y San Petersburgo, parecen 
siempre animadas del deseo de atenuar 
los rigores de la guerra marítima para 
los particulares. En 1866, Austria renun- 
ció expontáneamente, sin condiciones de 
reciprocidad, al derecho de captura, y su 
ejemplo fué acto continuo seguido por 
sus dos adversarios. En 1872 L Italia y 
los Estados-Unidos se unieron por un 
tratado formal, para respetar i a propie- 
dad privada sobre mar y tierra. Rusia 


que tomó la iniciativa de la convención 
de San Petersbargo, no se quedó atrás 
en un movimiento tan favorable á las 
ideas de h un anidad y de justicia en la 
güera marítima. 

Los principios generales que ú pesar 
de los accidentes pasajeros, son destina-, 
dos íí prevalecer en las guerras entre 
pueblos civilizados, han sido expues- 
tos e ’ los considerandos de aquel acta 
memorable.. Creémos útil reproducirlos 
aquí: 

u Considerando que los progresos de 
la civilización deben tener por efecto el 
atenuar en tocio lo posible Jas calamida- 
des de la guerra; que el solo objeto legi- 
timo que los Kst.idos deben proponerse 
durantela guerra es el debilitamiento de 
las fuerzas militares del enemigo; que á 
este efecto basta poner fuera de combate 
la mayor parte de hombres posibles; que 
este objeto sería demasiado por el em- 
pleo de armas que agravara i inútilmente 
los sufrimientos de los hombres, puestas 
fuera de combate ó producirían su iuevi- 


Labio muerte; que el empleo de seme- 
jantes armas serí i desde entonces contra- 
rio á las leyes de la humanidad; las partes 
contratantes se encaminaban á renunciar 
mutuamente, en caso de guerra entre 
ellas, al empleo por sus tropas de tierra 
y mar proyectiles de un peso inferior á 
400 gramos que fuese explosivo ó car- 
gado de materias fulminantes ó inflama- 
bles „ 

De modo que todo el lenguaje y los 
actos de los gobiernos firmantes del tra- 
tado de París, autoriza á pensar que si 
este tratado sufre algunas modificaciones 
antes de la época en que estalle la prime- 
ra guerra europea, serán dictadas por 
un espíritu liberal y tendrán que aumen- 
tar mejor que restringir, los derechos de 
los beligerantes. Alguna opinión que se 
pueda tener en esta época del tratado 
que entonces dsté en vigor, se tendrá que 
ejecutar. Tomar la iniciativa de violarlo 
al principio de una guerra sería una cul- 
pable imprudencia que podría a los neu- 
trales y aun á los mismos aliados, conver- 
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tirios en enemigos. ¿Qué se diría de una 
organización de nuestras fuerzas navales 
que se basara en esta violación? La repu- 
blicana Francia la repudia la primera; no 
podría menos ele hacerlo sin renegar ele 
su pasado, sin renunciar á su misión en 
el mundo, y sin perjudicarse gravemente 
en sus intereses creándose en la sociedad 
de los pueblos una situación aislada y 
llena de peligros. 








LA GUERRA DE CORSO, 
la gran guerra y los torpederos. 


¿ 

La pregunta que con .ansiedad se ha- 
cen todos los marinos y cuántos hoy se 
interesan por las instituciones navales, 
es la de si el torpedero vendrá á sustituir á 
los grandes acorazados, para formar nue- 
vos sistemas de escuadras. 

En el capítulo anterior u ¡.os torpederos 
y el derecho de gentes „ protestamos con- 
tra las teorías del autor de Marine y Co- 
lantes que viendo en la guerra de corso 
un empleo eficaz de los torpederos, saca 
por consecuencia no tener en cuenta el 
derecho de gentes en esta guerra, y apli- 
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ca su doctrina al caso del encuentro de 
un torpedero y de un paquebot enemigo. 
La Nouvelle Reuuc publicó en su n limero 
del l.° de Junio de 1 888 en forma de con- 
testación á nuestra protesta un artículo 
firmado; Un antiguo oficial de marina , 
que dá otro relato de lis circunstancias 
de aquel encuentro. No se trata ya del 
ataque nocturno de un paquebot , sospe- 
choso de enemigo, por un torpedero que 
lo echa a pique con sus pasajeros y car- 
gamento sin inquietarse de comprobar su 
nacionalidad. La doctrina h \ sufrido una 
evolución que merece ser notada. El tor- 
pedero automático ha vencido. Se ha 
des v mecido como un fantasma á la cla- 
ridad de la discusión. Es reemplazado 
por un grupo cuya composición nos es 
revelada por M. G. Qh armes en su ultima 
obra, La- reforme de la marine , y de la 
que no tardaremos en hablar, Este gru- 
jió muestra tanta cortesía con el paquebot 
encontrado, como ferócid id había de- 
mostrado el torpedero automático. El * 
paquebot es detenido; su nacionalidad re- 
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conocida: “Amigo ó neutral , se aleja tran - 
quitamente ; enemigo, es rodeado , ^ ¡e 
obliga á tomar un rumbo y es conducido 
prisionero al puerto mas próximo Por' 
este lado la doctrina lia hecho pr egresos 
en pro de las ideas humanitarias. 

Pero el torpedero automático que se 
encuentra en plena mar á un buque mer- 
cante enemigo: “¿Que hacer entonces 
escribe e) antiguo oficial de marina: 

“ Echarlo á pique , dice el autor de Mari- 
ne et Coloides . Dejarlo marchar . con- 
testa. el almirante Bonrgois No hemos 
dicho nada semejante, porque no acep- 
tamos esta alternativa, y que recono- 
ciendo la eficacia de los torpedos y de los 
torpederos en la guerra de costas recha- 
zamos su empleo en la guerra de corso, 
por razones técnicas que luego explana- 
remos. Admitimos en el estado actual de 
los convenios internación ‘es el derecho 
para los beligerantes, de c ipturar, de 
destruir los buques mere antes después de 
haber salvado sus tripulaciones y carga- 
mentos. haciéndolos prisioneros ele gue- 
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rra, pero teniendo en cuenta que somos’ 
de parecer que tan bárbaro es echar al 
agua los cargamentos que no se pueden 
'guardar como el degollar ios prisioneros 
que no se pueden mantener. 

En el caso de una nueva guerra conti- 
nental ó marítima, nuestras naciones de 
la frontera ó del litoral serían verdade- 
ramente las primeras víctimas de las doc- 
trinas del antiguo oñcial de marina, si es 
que prevalecían, porque dan todos los 
derechos al invasor, y nuestros puertos 
comerciales no están todos como los 
grandes puertos ingleses y alemanes al 
abrigo del bombardeo por su alejamiento 
de la alta mar. 

No insistiremos sobre este delic ido 
punto (i). Creemos haber dicho bastante 

(l) Esta cueittláa lm sido tratada con simio ta- 
lento en xtiw reincida de M. A. Desjardins, miem- 
bro del Instituto, leída el 15 de Mayo de 188S en 
Ja Academia de ciencias morales y políticas. 

M. E. Lomy, fio un notable artículo deJ “Journal 
des PóbatSji del 12 de Mayo, ha ensalzado, como 
nosotros lo hemos hecho en esta Revista, el em- 
pleo del torpedo en la guerra de corso. 

(Nota del Autor). 


para ser autoridad y no salir de los lími- 
tes marcados por los tratados y el dere- 
cho de gentes en el estudio que vamos á 
emprender de las condiciones actuales de 
la guerra marítima y del papel que los 
torpedos pueden representar. - 

* * 

Gran guerra naval: Entendemos 
por tal, la que tiene por objeto inmedia- 
to el dominio del mar y que procede por 
movimientos estratégicos y combates de 
escuadras compuestas de buques de alto 
bordo. 

La consecuencia de esta dominación 
para la potencia que la posée completa- 
mente, es que sus costas, sus puertos y sus 
colonias, estén fuera del alcance de las 
agresiones del enemigo y que ella puede 
por el contrario, operar libremente contra 
los puertos, costas y colonias de este. Si 
el domiuio.es disputado, resulta la proba- 
bilidad de encuentros, y de ataques de 
costas y puertos dirigidos por una de Us 
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tíos marinas beligerantes contra los de 
la potencia de la otra. 

Los adversarios de este género de gue- 
rra pretenden que con el estado actual 
del material de la marina, después del in- 
vento del torpedero y en presencia de la 
organización militar de los pueblos euro- 
peos, ninguno de estos resultados de la 
victoria de las escuadras, es realizable. 

Dicen que los torpederos hacen noy* 
inatacables lo^ puertos, c imposibles los 
bloqueos; que el enorme acrecentamiento' 
de los efectivos de los ejércitos europeos, 
hacen imposible el éxito de los pequeños 
cuerpos de desembarco que pueden tras- 
portar las escuadras; que, en fin, en la im- 
posibilidad de que se encuentra de herir 
al enemigo en sus fuerzas militares y na- 
vales, si estas se refugian en los puertos 
de guerra, es autorizado, forzado á ata- 
carlo en lo que es vulnerable, cu su co- 
mercio, sus riquezas y su prosperidad 
general, -destruyendo sus propiedades 
privadas, sus puertos y sus buques mer- 
cantes, 
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Felizmente esta doctrina, que arroja- 
ría la ignorancia sobre las gentes de gue- 
rra que la practicasen, no está aun san- 
cionada por el derecho de gentes y la 
conciencia pública. Aplicada á la guerra 
continental, conduciría á terribles conse- 
cuencias no previstas por sus partidarios 
y que serían los primeros en protcst irla. 

Para reemplazar la gran guerra, 
M. G. Charníes y sus partidarios propo- 
nen la guerra de corso sin cuartel, bien 
que la reconocen incompatible con los 
tratados existentes y por lo tanto imposi- 
ble de practicar sin hacerse enemigos de 
todos los neutrales. Esta razón debería 
bastar para hacerles desistir de sus teorías 
sin más amplio examen, pero como la 
guerra de corso ha sido practlc ida, y 
puede serio aun, en los límites de los tra- 
tados existentes y del derecho de gentes, 
con menor eficacia sin duda, no nos de- 
tendremos en este punto y trataremos de 
hacer una opinión razonada sobre los mé- 
ritos respectivos de la gran guerra y de 
la historia de corso, estudiándolos desde 
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luego en la guerra marítima de nuestro 
país y buscando enseguida la influenci a 
egercida sobre la estrategia naval de 
nuestra época, por los cambios sobreve- 
nidos en las relaciones políticas y comer- 
ciales de los pueblos y en los ingenios de 
la guerra y la navegación. 

No hay unidad entre nuestros adversa- 
rios, sobre los efectos de la guerra de es- 
cuadra del pasado. El autor del artículo 
de la N onvc lie R -vue (ES Abril 1885) que 
firma un antiguo o ,: cial de marina , sostie- 
ne que sus resultados no han influido ja- 
más de una manera sensible sobre el des- 
destino del vencido. “Palenno,* — escribe, 
— no ha obligado á los holandeses al tra- 
tado de Aquisgrán (léase Nimégue); La 
Hougne no ha impuesto el tratado de 
Ryswick, ni Quiberón y la Dominica los 
tratados de 1763 y 1783.“ 

El autor hubiera podido multiplicar 
estas citas, porque no le fultaríati mas ba- 
tallas navales, combates por tierra, que- 
dados estériles para el vencedor. Pero los 
ejemplos por él escogidos, eran sin duda 
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los más favorables á su tésis, cuya verda- 
dera significación examinaremos cuando 
más tarde pasemos revista á los principa- 
les acontecimientos de nuestra historia 
marítima. 

Si además este argumento tuviese al- 
gún valor, sería preciso reconocer en pre- 
sencia de lo acaecido en la insurrección 
sudista por los federales de América, á 
pesar de los éxitos de los corsarios con- 
federados, que la guerra de corso era 
imposible. De ahí la conclusión de que la 
Francia debe renunciar á la guerra de 
corso y á la gran guerra, á los cruceros 
lo mismo que á los acorazados; todos los 
argumentos de nuestros adversarios tien- 
den al decaimiento de la marina france- 
sa, y esto explica la repugnancia con 
que sus doctrinas son acogidas por todas 
las clases de la marina. 

M. G. Charmes que sobre casi todos 
los demás puntos sostenía las mismas 
doctrinas que el anticuo oficial de mari- 
na, escribía, sin embargo, lo que sigue: 
“El imperio del mar, esta magnífica ex- 
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presión, tan enfántica, contesta fielmente 
á la realidad. El día en que una nación 
haya destruido de un solo golpe ó en 
una serie de combates decisivos todas las 
fuerzas navales que pueda tener en jaque, 
sería verdaderamente la dueña del Océa- 
no... una sola batalla podía asegurar 
estas inmensas, estas inapreciables ven- 
tajas. „ 

Busquemos, á nuestra vez, en la histo- 
ria de la marina francesa útiles noticias 
sobre esta materia. Sería inútil para ob- 
tenerlas, remontarnos más allá de Col- 
bert. Antes de su época los mismos ele- 
mentos constituían las escuadras de guerra 
que las flotas mercantes. Solamente á 
partir del reinado de Luis XIV, se dis- 
tinguen aquellas de estas; y aun estas úl- 
timas cuando pertenecían d grandes com- 
pañías, iban armadas de una artillería 
que les permitía defenderse contra los 
corsarios así como de los buques de 
guerra. Su captura iba frecuentemente 
precedida de ' una lucha 4 sangrienta, que 
daba un carácter particular á la guerra 


- 35 — 


de corso bajo la antigua monarquía. J uan 
Bart, el mas ilustre de nuestros corsarios, 
no vaciló en infinidad de casos en atacar 
buques de guerra enemigos. Los éxitos 
alcanzados le valieron el título de jefe de 
escuadra y su nombre, como el de 
Duguay-Tronin, quedó rodeado de una 
aureola de gloria que no palidece al lado 
de la délos héroes de la guerra naval, 
Duquesne y Tourville. 

Después de Colbert, hasta fin del rei- 
nado de Luis XIV, la historia de la mari- 
na francesa comprende dos periodos muy 
distintos: uno glorioso, que acaba en la 
batalla de Mdlagi en 1704; otro humi- 
llante, vergonzoso si se quiere, que ocu- 
pa la segunda parte del reinado de este 
monarca y todo el de sil sucesor. 

Durante el primer periodo, las escua- 
dras de buques de alto bordo, creadas 
por el genio de Colbert y mandadas por 
ilustres marinos tales como Duquesne y 
Tourville, tienen gloriosamente la mar, 
la dominan y derrotan á lis marinas, ya 
separadas ya, unidas, de Inglaterra, Espa- 
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ña y Holanda. Libres en su vuelo por el 
éxito de nuestras escuadras, atrevidos 
corsarios salidos de nuestros puertos del 
Norte se lanzaron sobre los buques mer- 
cantes y sobre los galeones del enemigo 
para capturarlos. 

Durante la guerra de Holanda y Espa- 
ña, nuestras victorias de Stromboli, de 
Agosta que costó la vida á Ruyter, y de 
Palermo, en 1776, si no decidieron la 
paz, tuvieron al menos por efecto sostener 
la insurrección de Mesina y distraer de 
este modo fuerzas españolas de los Pai- 
ses-Bajos, teatro principal de la guerra. 

La lijereza de Vivonne, quien delante 
de Palermo, se contentó con destruir sie- 
te de los 27 buques holandeses y españo- 
les que componían la escuadra enemiga y 
dejó los demás (l) anclados en el fondo 
del puerto, contribuyó mucho á esta ul- 
tima y estéril victoria, A pesar de todo, 
el tratado de paz de Nimegue, que puso 


r* TnODDE, Bat dilles navales . Challamel. 

(Nota del autor.) 


— 37 — 


fin á esta guerra, fué el más glorioso de 
los firmados por Luis XIV. 

Durante la guerra promovida por la 
revolución de Inglaterra de 1688, se ve 
todavía á las escuadras francesas ocupa- 
das en sostener las grandes operaciones 
militares, y en proteger el desembarco 
de Jaime II en Irlanda. Los corsarios se 
unieron á ellas para saquear á la marina 
mercante; de este modo apoyadas por las 
escuadras, la guerra de corso hacía de las 
suyas. Inglaterra perdió en esta guerra 
4.200 buques mercantes. 

Un solo revés empañó el brillante res- 
plandor de este periodo, .el de La Hou - 
gue y en 1692^ ocasionado por el loco or- 
gullo del monarca, que obligó á Tour- 
ville, á tomar, con fuerzas muy inferiores, 
la iniciativa de un ataque, condenado 
desde antes á sucumbir. Otros han atri- 
buido el descalabro de La Hougüe á la 
decadencia de la marina francesa al final 
del reinado de Luis XIV. En esto hay un 
error fácil de comprobar; porque al año 
siguiente, Tourville se encontraba toda- 
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vía a la cabeza de noventa y ocho barcos. 
La que definitivamente sucumbió en La 
Hougue fue la causa de Jaime II, quien, 
expectador de la batalla, esperaba el 
éxito para desémbarc ir en Inglaterra. El 
artículo del tratado de Ryswick, por el 
cual Luis XIV reconocía al príncipe de 
Orangfe como rey de Inglaterra, era el 
resultado directo y fatal de nuestro des- 
calabro. 

Cuando estalló la guerra de sucesión 
de España, Francia puso todavía en el 
agua una numerosa escuadra. Delante de 
Málaga el conde de Tolosa, con 5 o bu- 
ques, hizo frente á la escuadra anglo-ho- 
km des a.' Mas firme y más hábil, hubiera 
podido destruirla; el imperio del mar 
quedaba disputado. Pero lo que el cañón 
enemigo no había podido hacer, un mi- 
nistro nefasto, llamado por el sólo méri- 
to de su nacimiento á presidir los desti- 
nos de la marina francesa, lo llevó á 
cabo. Este ministro fué Jerónimo Phély- 
peaux, conde de Pontchartrain, quien en 
170Í había sucedido á su padre. Cuando 
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la mala estación hizo detener las escua- 
dras, las desarmó para no volver á ver 
mas el mar, y dejó estropear los buques 
en los puertos ó los prestó á los particu- 
lares para el corso. 

Las probidades de h córte habían 
arruinado el tesoro publico; era preciso 
hacer economías. Este era un motivo 
para acoger con favor una opinión siste- 
mática que veremos reproducirse en 
nuestra historia marítima, y que, negando 
contra la evidencia los resultados de la 
guerra de escuadra, pretende sustituirla 
por la de corso. Esta teoría era cierta- 
mente afirmada bajo el ministerio del 
segundo Pontch irtrain (i) para justificar 
los actos; porque M, León Guérin en su 


(i) Poutchartrain fué severamente juzgado pol- 
las Memorias de aquel tiempo y lo merecía. M. de 
Lucay en su "Hístolre de secrétaires d' Etat,. cita 
el paso siguiente del diario de Buvat: “El señor 
conde de Pontch irtrain, fue entonces destituido 
de su cargo de secretario de Estado y de la direc- 
ción de la marina, como incapaz de ejercerlo 

Saint-Simon en sus Memorias, le trata mas dura- 
mente todavía. 


(Nota del autor.) 
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“Historia de la marina francesa,, dá ex- 
tractos de una Memoria del capitán de 
navio La Rongére, quien la combate y 
rechaza sobre todo como debilitadora 
moral de hs tripulaciones de los buques 
de guerra, el corso de estos contra él 
comercio enemigo. 

* 

* * 

Bajo el ministerio de Pontchartrain 
empieza el segundo periodo, el periodo 
de humillación, de li marina francesa, 
durante los reinados de Luis XIV y Luis 
XV. Los buques del Estado, no tuvieron 
entonces otro objeto que escoltar á los 
galeones y el corso contra el comercio 
enemigo. Forbin, Duguay-Tronin, obtu- 
vieron grandes éxitos en este género de 
guerra. Capturaron gran número de bu- 
ques mercantes y rescataron á R¡o-ja- 
neiro y Surinam. Pero los ingleses, due- 
ños del mar, insultaron nuestras costas, 
bombardearon nuestros puertos, inter- 
ceptaron también nuestros convoyes, ata- 
cando alas escoltas y.acabaronpor destruir 
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nuestras fuerzas navales. Después de la 
paz de Utrecht, en 1 7 1 3, solo algunos cor- 
sarios llevaron el pabellón francés sobre 
el mar. 

El tratado que so firmó entonces era 
duro para nuestro honor y nuestros inte- 
reses marítimos. El puerto de Dunker- 
que debía ser destruido; la Amazona, ce- 
dida á Portugal; Terra-Nova, la Acadia y 
San Cristóbal, á Inglaterra, que obtenía 
también Gibraltar y el puerto de Mahón, 
de España. 

Renunciando, sin haber sufrido ningún 
descalabro (i), á luchar contra las escua- 
dras anglo-holandesas, y poniendo su 
confianza únicamente en la guerra de 
corso, Pontchartrain había ocasionado á 
la marina francesa un desastre mas fatal 
que el de La Hougue; porque un año 
había bastado para reparar este último, 
mientras que la marina francesa tuvo que 
esperar el reinado de Luis XVI para en- 

(1) El desastre de Vigo fué dos. años antes de 
la batalla de Málaga. 


(Nota del amor . 
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contrar una parte del ex picador de loa 
primeros años del de Luis XIV. No se 
había levantado de su abatimiento cuan- 
do estalló, en 1740, la guerra de sucesión 
de Austria y no experimentó mas reveses. 

La guerra de los siete años, que debía 
ser fatal para nuestro imperio colonial, 
empezó en 1756, bajo felices auspicios, 
gracias á la reconstitución parcial de 
nuestra marina. La Galissonniére manda- 
ba la escuadra de Tolón; batió á Byng 
delante del Menorca después de haber 
desembarcado en esta isla el duque de 
Richelieu y [0.000 hombres que se apo- 
deraron de Mahón. Después, la inferiori- 
dad de nuestras fuerzas navales les obligó 
á abrigarse en los puertos de Brest y To- 
lón; las tentativas hechas para reunirlas 
determinaron las derrotas de Clue, en el 
Mediterráneo y Conflans, sobre las costas 
de Bretaña. Dueños entonces del mar, 
los ingleses, bombardearon nuestras po- 
blaciones comerciales, desembarcaron 
sobre varios puntos de nuestro litoral, 
tomaron á Cherbourgo, y se apoderaron 
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de todas nuestras colonias, á excepción 
de la isla de Francia y de Borbón. 

Los partidarios de la guerra de corso, 
encontráron quizás una compensación á 
estos reveses, en la captura de 2.539 bu- 
ques mercantes ingleses, hasta 1760, se- 
gún M. León Guérin. La historia de en- 
tonces nos demuestra bastante claro que 
la guerra de corso había arruinado á 
nuestra marina y á nuestra inscripción 
marítima. 

Antes de terminarse la guerra, un 
gran ministro, M. de Choiseul, había sen- 
tido la necesidad de reemprender la obra 
de Colbert, cuyo abandono había sido 
tan funesto al país. Trató dé llenar con 
construcciones nuevas, los vacíos crea- 
dos en nuestros arsenales, menos por el 
éxito del enemigo que por la impericia 
de ministros cortesanos. 

Los años de paz que siguieron al tra- 
do de París fueron consagrados á la reor- 
ganización de la marina 3 que no se com- 
pletó hasta el reinado de Luis XVI y el 
ministerio de M. Sartine. La Francia vio 
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revivir entonces las escuadras de la her- 
mosa época de Luis XIV, montadas por 
un personal no menos bravo é instruido. 

A principios de la guerra de la inde- 
pendencia americana, en 1778, Francia 
poseía 79 navios de línea, un numeroso 
personal de oficiales instruidos y marine- 
ros ejercitados. Lanzó á la mar varias 
grandes escuadras que mandadas por 
d { Orvilliers, d‘Estaing, d‘Guicheu y Suf- 
fren, disputaron á los ingleses el imperio 
de las aguas, protegieron los desembar- 
cos de las tropas aliadas en las provincias 
sublevadas de América, ayudaron en la 
India á Hyder-Alí y á su hijo Tippo-Saeb 
á luchar contra Inglaterra y quitaron á 
esta potencia, Menorca, Tabago y la Gu- 
yana. Un solo combate de escuadra, el de 
la Domiuica, en 1782, fué fatal á las armas 
francesas. El buque-almirante la Ville-de- 
París, montado por el conde de Grasse, 
quedó entre las manos de Rodney, ven- 
cedor. 

El tratado que puso fin á la guerra, 
consagró h independencia de los Estados- 
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Unidos y devolvió Menorca á España. 
Pero entre Francia é Inglaterra no hubo 
restituciones recíprocas. El corso no jugó 
gran papel en esta guerra. Es de notar 
una consecuencia importante: y es, que 
el personal de la inscripción marítima, 
singularmente empobrecido por la sóric 
de guerras precedentes, había llegado en 
la paz (tomado de Mr. León Guérin) á la 
cifra de 142271 marineros y obreros, de 
los que había 98368 combatientes. 

* 

* * 

Cuando el I.° de Febrero de 1 793 , la 
primera República declaró la guerra á 
Inglaterra, poseía aun las respetable es- 
cuadras de buques de alto bordo que diez 
años antes habían luchado contra lis de 
Inglaterra. Pero la emigración se le había 
llevado la mayor parte de los oficiales que 
los montaban. A favor de los disturbios 
políticos, la indisciplina había invadido 
las tripulaciones. A pesar de todo, com- 
batieron con gran valor el T3 de Abril 
del año siguiente y si los resultados de 
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esta primera batalla no respondieron á 
sus esfuerzos, es preciso acusarlo á la de- 
bilidad y vacilaciones de un mando com- 
partido entre el almirante Villaret-Joyen- 
se y el representante del pueblo Jean-Bon 
Saint-André. La marina francesa volvió á 
empezar la gran guerra en condiciones 
difíciles. Privada de los jefes que se habían 
ilustrado en la guerra de América, debili- 
tada por la traición frente á Tolón, en- 
contró á la cabeza de las escuadras ingle- 
sas la audacia marina, que desdeñando las 
reglas de la táctica y que poniendo su 
fuerza en el exacto conocimiento de nues- 
tra debilidad, dió á li guerra de escuadra 
un carácter espantoso y decisivo. La vic- 
toria de Nelson en Aboukir que nos cos- 
tó II navios, dió u i golpe mortal á la ex- 
pedición de Egipto y dió hasta la paz de 
Amiens en 1802, la dominación de los 
mares á Inglaterra. 

Durante los lo años de paz que siguie- 
ron al tratado de I 783, Inglaterra quedó 
dueña de la mayor parte de nuestras co- 
lonias, y tuvo en su comercio marítimo 
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un gran desarrollo. Después, cuando la 
Convención nacional se decidió á autori- 
zar el corso, el comercio ofreció un rico 
botín á nuestros corsarios. Para poner en 
relieve sus explotaciones, los partidarios 
de la guerra de corso citan con compla- 
cencia la cifra de 2226 buques de comer- 
cio ingleses, contra 3 75 franceses, captura- 
dos durante los cuatro primeros años de 
la guerra. Pero se olvidan de darnos otras 
cifras no menos importantes, las de los 
corsarios que no volvieron á entrar en los 
puertos de Francia. Según \V. James, 
inglés, la marina francesa contaba al prin- 
cipio de la guerra 86 navios y 78 fraga- 
tas (i). Había perdido 34 navios y 82 fra- 
gatas capturados, II navios y 1 4 fragatas 
cuya construcción hubiera sido amenaza- 
da por los acontecimientos de guerra, y 
10 navios y 6 fragatas náufragos. Es un 
total de 102 fragatas presas ó destruidas, 
la mayor parte durante los nueve años 

(1) A este número deben añadirse los buques 
construidos durante la guerra. 

(Nota del autor.) 
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de esta guerra. Evaluándose en 300 hom- 
bres el término medio de la tripulación 
de cada fragata, se encuentra que el nú- 
mero de marinos franceses, muertos ó 
hechos prisioneros sobre estas fragatas, 
no debía ser menor de 30000. Faltan las 
cifras de lo concerniente á los corsarios, 
pero se puede tener la seguridad que lo 
mismo en esta guerra que en las demás, 
si el corso ha enriquecido á los armado- 
res de algunos de nuestros puertos, ha 
arruinado á nuestra inscripción marítima. 

Después de la ruptura de la paz de 
Amiens en 1803, el Primer Cónsul, volvió 
sobre los preparativos de desembarco en 
Inglaterra, empezados al terminar la gue- 
rra precedente. Quiso asegurarse de la 
ejecución de sus proyectos, por la reunión 
eu la Mancha, de las escuadras francesas 
y españolas, y acudió para operar esta 
reunión, á todos los recursos de su fértil 
ingenio. “Si somos dueños doce horas de 
la travesía, — escribía á su ministro De- 
eres, — la Inglaterra será vencida, “ La do- 
minación del mar 110 era aquí una vana 
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palabra; solo la gran guerra naval podía 
procurarla; iba á d ir su medida, pero era 
preciso el éxito, y las grandiosas combi- 
naciones estratégicas del emperador abor- 
taron, destrozadas por los elementos y 
sobre todo por la debilidad del hombre al 
que había sido confiada su ejecución. 
Villeneuve, vuelto de las Antillas con una 
escuadra imponente, en vez de presen- 
tarse ante Brest para facilitar la ejecución 
del plan de Napoleón, volvió hacia Cádiz 
y sucumbió en Trafalgar. (i) Su falta sal- 
vó á Inglaterra, y su descalabro ejerció 
sobre los destinos de nuestro país una 
gran influencia. 

A todo perder, Trafalgar nos había 
costado nueve navios. Pero esta fué la 
ocasión para el ministro Decrés, de hacer 
adoptar por el emperador la guerra según 
su corazón, la guerra de corso, por divi- 
siones lijeras de navios y fragatas reco- 
rriendo los mares para arruinar el comer - 


(l) De «na manera cobarde. 

(Nota del traductor). 


i 
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ció enemigo. Se obtuvo desde luego al- 
gún éxito. 

A partir de 1809, las escuadras france- 
sas no salieron al mar. Solo algunas fraga- 
tas escapáron de los puertos, raras veces, 
para ir á piratear al Océano y los mares 
de la India. 

lista era la sola guerra que nos permi- 
tía la situación de nuestro material naval. 
He aquí como ocurrían las cosas, según 
el almirante deLassus, que ingresado en 
la marina á fin de las guerras del impe- 
rio, había conserva lo de aquella época 
recuerdos interesantes y precisos. 

Armados á la lijera por* tripulaciones 
bisoñas, sobre las cuales el mareo (i) 
ejercía su perniciosa influencia, y trope- 
zando con un enemigo acostumbrado á 


( i ) Kl- marco es un elemento que no parecen 
tener en eucutu Los escritores marítimos, y que* sin 
embargo, cumulo se treta de c* pe di clones cortas t 
frecuentes salidas, como tan de los torpederos, pue- 
de ejercer uou desgraciada influencia sobro sus 
operaciones. Est» ulUiervacldu parece se ha hecha 
durante las últimas navegaciones de estos buques. 

( .Vola del autor). 


la mar, al contrario de ellos que estaban 
en los puertos, la lucha era demasiado 
desigual para terminarse con ventaja. 
Pero tenían la feliz suerte de atravesar 
sin ser perseguidos, el cordón de buques 
con que el enemigo rodeaba nuestras 
costas, y aprovechaban sus largas trave- 
sías para instruir y ejercitar á sus tripula- 
ciones y prepararlas para combatir en 
mejores condiciones. Llegados a la India, 
buscaban al enemigo en vez de huir y 
cuando lo encontraban, añadían una pá- 
gina gloriosa á nuestra historia marítima. 

Bajo ellmperio, ¿orno durante las gue- 
rras de la República, los corsarios causa- 
ron grandes perjuicios al comercio inglés 
sobre todos los mares. 

Nuestras victorias en las Indias tuvie- 
ron un termino cuando los ingleses, due- 
ños del mar, sacaron partido de su supe- 
rioridad dirigiendo una expedición sobre 
la colonia que servía de base á las opera- 
ciones de nuestras divisiones lijeras y de 
nuestros corsarios, sobre la isla de Fran- 
cia, 1 ai pérdida de esta isla y de las fra- 
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gatas y corsarios que en ella se habían 
refugiado, acabó la guerra de corso en los 
mares de la India, como habían termina- 
do sobre las costas de América con la 
pérdida de nuestras colonias de las An- 
tillas. 

Otra causa hizo difícil la continuación 
de la guerra de corso; y fue la disminu- 
ción del personal marítimo, debido á las 
numerosas pérdidas de buques y corsa- 
rios que experimentamos. La conscrip- 
ción permitió remediarlo, pero solamente 
para el armamento de los navios en que 
sus elementos reunidos en una proporción 
conveniente á la de la inscripción maríti- 
ma, podían con tiempo y ejercicios, cons- 
tituir sólidas tripulaciones. 

Napoleón volvió entonces al proyecto 
de reconstituir la escuadra en nuestros 
puertos, y formar marinería en condicio- 
nes nuevas, ejercitándola en las radas 
por maniobras, adiestrándola en cortas 
salidas en presencia del enemigo, y apro- 
vechando la primera ocasión favorable 
para empeñar de nuevo la lucha. Hizo 
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construir sobre todo, de tres puentes, los 
cuales en la opinión de los marinos tenían 
entonces una gran superioridad. Con una 
sola excepción, en todas las batallas, 
nuestros tres pílenles habían sostenid^ 
dignamente el honor del pabellón. 

Según W. James, la guerra marítima 
del Imperio nos costó 2 ó navios y 55 fra- 
gatas apresadas por el enemigo, 9 navios 
y 14 fragatas, cuya destrucción resultaba 
de los acontecimientos de la guerra, por 
último, un navio y 5 fragatas náufragos, 
en total 36 navios y 75 fragatas, sin con- 
tar los buques de menor categoría y los 
corsarios (i). Se puede después de estas 
pérdidas, hacerse cargo del número de 
nuestros marinos que tomaron el camino 

(1) Mr. de la Gatinerie, que fue comisario ge- 
neral de la marina, publicó eu 1830, uu repertorio 
alfabético de los buques franceses de todas las 
clases, armados de 1802 á 1828; pero este docu- 
mento que no habla de los buques armados antes 
de 1802 no permite comprobar mas que una parte 
de las cifras de W. James. Mr. Trulle, cu sus“Batai- 
lles navales de laFrance,,. reproduce sin modificar- 
las las cifras de W. James. 


(Nota del autor). 


. 
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de los pontones de Inglaterra. Mr. León 
Guerin, ha escrito que al final de la gue- 
rra, la inscripción marítima tan florecien- 
te durante la paz, que siguió al tratado 
4}e 1783, se redujo á 48.525 marinos. 

Mientras que la mayor parte de las 
fuerzas navales de Inglaterra, se hallaban 
ocupadas en proteger su comercio y en 
bloquear nuestras costas, en 1812, la gue- 
rra estalló entre esta potencia y los Es- 
tados-Unidos de América. Estos 110 po- 
seían mas que algunas fragatas; pero esta- 
ban mucho mejor artilladas que las ingle- 
sas. En el curso del año 1812, los ameri- 
canos capturaron tres fragatas inglesas, 
Constitución , Java y Macedonian. Sus 
corsarios apresaron bastante número de 
buques mercantes. Pero cuando los ingle- 
ses, para resistir á las grandes fragatas 
americanas, equiparon varios de sus bu- 
ques, construyeron también grandes fra- 
gatas de abeto para que fueran mas lije- 
ras y ocuparon el mar por divisiones 
navales, la suerte se volvió del lado más 
u 1 meros o y más fuerte. Durante los tres 
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años siguientes, los ingleses no perdieron 
ninguna fragata y capturaron tres ameri- 
canas: Chesapeake , Essex y Presidente . 
El caso de la Essex merece particular 
mención porque á menudo In sido citado 
como ejemplo por los partidarios de la 
guerra de corso. Esta fragata montada 
por el comodaro Portel*, había hecho ya 
en el cabo de Hornos una campaña feliz 
en la cual había capturado una docena de 
balleneros ingleses, si bien cometió la de- 
bilidad de armar para el corso algunos 
de estos barcos; opuso á la fragata inglesa 
Phoebe , venida para combatirle, una re- 
sistencia impotente y que fué prohibida á 
arrojarse al lado que conducía su pabe- 
llón. Al final de la guerra, las costas de 
los Esta 1 >s-U nidos estaban estrechamen- 
te bloqueadas y el comercio marítimo de 
este país enteramente arruinado, (t) 


(i) El capítau ele fragata Mr. Chaband-Arnault 
ha publicado eu la Revtu maniune de 1883, volu- 
men IV, un interesante estudio de esta guerra naval 
de 1 8 r 2. 


(Nota del autor). 


La paz entre Inglaterra y América, si- 
guió á la paz general. La primera poten- 
cia podía temer por el Canadá, y no tenía 
interés en arrojarse el derecho exhorbi- 
tante de visitar los buques americanos, 
para coger los desertores de su marina. 
Renunció, pues, á aprovecharse de los úl- 
timos acontecimientos que le fueron favo- 
rables. Pero el hecho de que con sus 
grandes fragatas los Estados-Unidos hu- 
bieran tenido á raya á la potencia ingle- 
sa, causó en Francia gran impresión. 

Cuando el gobierno de la Restauración 
quiso reconstruir la flota, que desapareció 
rápidamente, se invocó este ejemplo para 
sostener que la Francia debía renunciar 
en adelante á las escuadras de navios de 
línea y á la gran guerra, y atenerse á las 
grandes fragatas y á la guerra de corso. 

Han trascurrido rápidamente tres cuar- 
tos de siglo; el vapor ha reemplazado á la 
vela, los buques de combate se han aco- 
razado, y se vé hoy la misma cuestión 
agitarse bajo nueva forma. 

El barón Portal, que tuvo el honor de 
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sentar en 18x9 las bases de la reorgani- 
zación de la marina francesa, propuso é 
hizo prevalecer un sistema mixto que de- 
bía permitirnos contrarestar á Inglaterra 
con 38 navios, 5° fragatas y el concurso 
de las potencias marítimas de segundo 
orden. Desde este época, la Francia ha 
tendido siempre á acrecentar el número 
de buques de su armada. En 1840 poseía 
en los mares de Levante, una buena es- 
cuadra, mandada por el almirante Lalan- 
de, y cuyos buques bien maniobrados 
por oficiales y tripulaciones llenos de ar- 
dor, podían sostener la comparación con 
los mejores barcos ingleses. La guerra 
no estalló. Francia tuvo que retroceder 
ante la amenaza de una coalición europea; 
pero dejada en presencia de su sola rival, 
hubiera podido tomar un día una glorio- 
sa revancha de sus reveses marítimos de 
otras veces. 

Durante la guerra de Crimea, la Rusia 
no pensó en disputar el imperio del mar 
á Inglaterra y Francia reunidas. Abrigó 
su escuadra del Báltico tras de las mura- 
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lias de Cronstadt y de Sweaborg, mien- 
tras que los aliados tomabam á Bomar- 
sund, y corrió la del mar Negro á la 
entrada del puerto de Sebastopol, para 
interrumpir el acceso de la armada an- 
glo-francesa. Esta pudo libremente des- 
embarcar en Crimea al ejército combina- 
do que después de un largo sitio, impuso 
sobre las ruinas de este puerto, la paz á 
la Rusia, 

El tratado firmado en París en 1856, 
consagró definitivamente, por la declara- 
ción que le acompañaba, los principios 
del derecho de gentes, largo tiempo con- 
testados y que han cambiado mucho las 
condiciones de la guerra de corso. 

Conviene antes de pasar más adelante, 
reasumir las noticias de nuestra historia 
marítima, sobre la gran guerra y la gue- 
rra de corso, antes de la época en que el 
vapor vino á reemplazar á la vela en la 
marina de guerra. 

La gran guerra naval, cuando estuvo 
en su apogeo, como en la primera parte 
del reinado de Luis XIV, sirvió eficaz- 
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mente a la política ambiciosa de este mo- 
narca y lo ayudó á establecer la suprema- 
cía déla Francia enEuropa. Sin estar exen- 
ta de reveses bajo Luis XVI, contribuyó, 
sin embargo, á fundar la independencia de 
los Fstados-U nidos de América y á de- 
fender á los príncipes indios, nuestros 
aliados. Hubiera podido, si hubiese tenido 
suerte en 1805, abrir al gran ejército el 
paso de la Mancha y terminar la guerra 
en Londres. En fin, la posesión incontes- 
table del mar, durante la guerra de Cri- 
mea, ha permitido á los aliados herir á 
Rusia en Sebastopol. 

La guerra de corso, muy fructuosa 
cuando nuestras escuadras tenían en fren- 
te las del enemigo, no ha tenido otros re- 
sultados, cuando las escuadras han des- 
aparecido, vencidas ó condenadas á la 
inacciónpor la impericia de los gobernan- 
tes, que hacer caer gradualmente nues- 
tras divisiones ligeras y nuestros corsarios 
en uranos del enemigo, y llenar sus pon- 
tones de prisioneros franceses. Ha podi- 
do ilustrar algunos nombres, enriquecer 


alguos armadores; pero ha arruinado 
nuestra inscripción marítima y nuestras 
poblaciones del litoral. En fin, en las ra- 
ras circunstancias en que ha obtenido 
éxitos, á pesar de la ausencia de las escua- 
dras, no ha podido impedir al enemigo 
insultar nuestras costas y nuestros puer- 
tos y apoderarse de nuestras colonias, 

* 

* * 

Examinaremos ahora la influencia ejer- 
cida sobre las condiciones de la guerra de 
corso por la declaración del l6 de Abril 
de 1856, anexa al tratado de París y á la 
cual se han adherido sucesivamente to- 
das las potencias marítimas á excepción 
de España, los Estados-Unidos y Mágico. 

Esta declaración formulaba cuatro prin- 
cipios: El primero, el solo que según mon- 
sieur Desjardins (l) haya impedido á es- 
tas tres potencias adherirse á la declara- 
ción, abolía el corso, es decir, prohibía á 

(1) Nos hemos guiado mucho en este estudio 
por la sábia Memoria de M. A. Desjardins, *nie ca- 
bro del Instituto, sobre el derecho de gentes y la ju- 
risprudencia internacional. 

(Nota del autor.) 


r 
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los particulares armar buques de guerra 
para perseguir á los buques mercantes 
enemigos y capturarlos con sus carga- 
mentos. ¿Há lugar á arrepentirse en inte- 
rés del pais? No lo creemos, porque el 
corso no puede dar hoy resultados mas 
que siendo ejercido por buques de vapor 
rápidos. Ahora bién, el Estado se ha re- 
servado la facultad de disponer, en tiem- 
po de guerra, de todos los paquebots 
subvencionados y de los vapores mercan- 
tes que llenando las condiciones de cons- 
trucción y velocidad, dan derecho á un 
suplemento de navegación. Puede armar- 
los con los recursos de la inscripción ma- 
rítima, hacerlos mandar por oficiales de 
la Armada ó por oficiales auxiliares y 
darles la misión de perseguir al comercio 
enemigo (i) como hubieran podido ha- 

(l) No ponemos en duda la legalidad del em- 
pleo en la guerra de corso de los buques mercantes 
armados por el Estado. M. A. DesjardUis ha soste- 
nido esta tesis. Las medidus tomadas por todas las 
potencias marítimas para utilizar, en caso de gue- 
rra, sus mejores buques mercantes, demuestra que 
es universalmente aceptada. 

(Nota del autor). 
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cerlo antes del tratado de París los arma- 
dores de estos buques. La sola diferen- 
cia, grande desde el punto de vista de 
las relaciones internacionales, es que se 
puede esperar de buques tripulados por 
el personal de la Armada, el respeto del 
derecho de gentes, asaz frecuentemente 
desconocido por los corsarios. 

Sin necesidad de remontarnos á las 
guerras de la primera República, se en- 
cuentra de ello la prueba. El almirante 
Bruix ministro de marina en 1798, se 
reprochaba de no cuidarse ni de las pro- 
piedades particulares francesas, ni las de 
la República. 

“Acabaremos, escribía, por perseguir- 
nos á nosotros mismos.,, 

Además nuestra marina mercante, te- 
niendo en caso de guerra un gran poder 
marítimo, provée al Estado con sus pa- 
quebots y el pequeño número de vapo- 
res, con los que bastan para el corso. En 
realidad, sobre este punto, el tratado de 
París no da un golpe sensible á nuestros me- 
dios de acción contrae! comercio enemigo. 
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A esta cuestión del corso por los cor- 
sarios se liga íntimamente la de la situa- 
ción de los puertos de comercio desde el 
punto de vista del bombardeo á distan- 
cia. Mr. G. Charmes, siempre inspirado, 
en su obra sobre los torpederos autóno- 
mos, por el pensamiento de sustituir ú la 
guerra contra el enemigo armado, la rae- 
menos peligrosa, que consiste en destruir 
su comercio y sus puertos sin defensa, 
cita un paso del Précis dn droit des gens 
de Mr. M. Funck-Brentano y Sorel para 
cubrirse contra este acto de barbarie. 
Estos autores reconocen que las costum- 
bres de la guerra, aceptadas y respeta- 
das por todo el mundo, se han convertido 
en verdaderas obligaciones y constituyen 
derechos. Dicen que en tierra la c xst tim- 
bre no autoriza el bombardeo de ciudades 
abiertas y sin defensa; pero que por el 
contrario sobre el mar, atendiendo :í que 
el bombardeo es considerado como un 
medio de precipitar la ruina del comercio 
enemigo, y por consiguiente alcanza el 
objeto de la guerra marítima. No se con> 
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prende cómo la misma razón no se aplica 
á las ciudades del interior. No nos parece 
suficiente para justificar una excepción á 
la regla general que la guerra tiene lugar 
de Estado á Estado y no de particular á 
particular. El hecho es, que la costumbre 
de que se trata, y que ha sido realmente 
practicada en los siglos precedentes al 
nuestro, ha caído hace tiempo en desuso. 
Desde 1815 no se puede citar ni un ejem- 
plo de su aplicación. 

La guerra de Oriente de 1854 nos pro- 
porciona, por el contrario dos ejemplos) 
en que formalmente se ha prescindido de 
esta costumbre. Delante de Odesa y de 
Sweaborg, los aliados han reservado sus 
disparos para los arsenales y respetado 
las ciudades. La escuadra francesa del 
Báltico, en 1870, se mantuvo fiel al mismo 
principio, ó si se quiere, á la misma cos- 
tumbre, completamente distinta de la que 
prevalecía en los siglos anteriores. Este 
cambio se justifica hoy por otro correla- 
tivo en el derecho de gentes convencional 
por la supresión de los corsarios. Cuando 
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los puertos comercialesse arman en corso, 
toman parte en la lucha con los mismos 
títulos que los puertos de guerra y el ene- 
migo está autorizado para tratar de des- 
truirlos. Esto ocurrió, en efecto, con los 
puertos que ponían en la mar numerosos 
corsarios, como Dunkerque, Dieppe y, 
sobre todo, Saint-Malo, á los que los in- 
gleses dirigieron sus fuegos y todos sus 
medios de destrucción. 

La potencia que en menosprecio del 
artículo l.° de la declaración de 1856, ar- 
mara en corso sus puertos comerciales, re- 
nunciaría al mismo tiempo á prevalecerse 
del carácter pacífico de estos puertos. Y si 
no tuviera la certidumbre de quedar due- 
ña del mar, si estos puertos no estuvieran 
muy bien fortificados y defendidos por 
obras avanzadas, capaces de tener á larga 
distancia á las escuadras acorazadas ene- 
migas, correrían el peligro de ser ataca- 
dos y destruidos. Fortificaciones de poca 
importancia y poder no tendrían otro 
efecto que atraer sobre ellas los fuegos 
del enemigo,* como un pararrayos sin 
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conductor, atraería el rayo sobre el edi- 
ficio encargado de proteger. 

El artículo 2.° de la declaración de 1856 
dice que el pabellón neutral cubre la mer- 
cancía enemiga á excepción del contra- 
bando de guerra. Quita al beligerante el 
derecho de visitar al buque neutral para 
indagar la nacionalidad de un cargamento 
y cogerle si pertenece al enemigo. Com- 
batido por Inglaterra este principio es 
mucho tiempo hace sostenido por Fran- 
cia y por la mayor parte de las naciones 
marítimas. Antes de ser inscrito en la de- 
claración de 1856, había sido introducido 
por la Francia y por Inglaterra misma, 
en las instrucciones dadas á sus cruceros 
durante la guerra contra Rusia (i). Hoy 
la aplicación se ha impuesto por un tra- 
tado que liga la mayor parte de las po- 
tencias marítimas y que las reuniría con- 
tra la que quisiera faltar á lo pactado. 
Resulta que, fuera del caso de bloqueo, 
el movimiento comercial de un país beli- 


( 1 ) Art. 6.° <le las instrucciones francesas. 
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gerante puede hacerse por los neutrales 
y que las consecuencias de la guerra 
de corso son muy atenuadas. La na- 
ción que pudiera quejarse con más 
justo título, sería la que tuviese la certi- 
dumbre de poseer siempre Ja supremacía 
marítima, pues se encontraría, en efecto, 
privada de un medio eficaz de sacar par- 
tido de esta supremacía. No es tal la si- 
tuación de Francia, que tiene que defen- 
derse contra la superioridad de una rival 
en vez de sacar partido de la suya contra 
las demás potencias. No tiene, pues, inte- 
rés alguno en desear la supresión de tal 
disposición convencional, aceptada hoy 
por la mayor parte de las naciones ma- 
rítimas y que constituye un progreso no- 
table del derecho internacional y de la 
civilización moderna. 

El artículo 3*° declara que la mercancía 
neutral, á excepción del contrabando de 
guerra, no es cojible bajo el pabellón 
enemigo. Modifica notablemente el esta- 
do de cosas anterior y trae al corso so- 
bre el comercio enemigo tal sujeción, que 
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los partidarios de este género de guerra 
no vacilan en afirmar que ha perdido to- 
da su eficacia y que es preciso escoger 
entre el tratado de París y el abandono 
de la guerra de corso. En efecto, el cru- 
cero que ha capturado barcos que llevan 
mercancías neutrales, como sucedería á 
menudo, se encuentra en la alternativa 
siguiente. Si, respetando estas mercan- 
cías, quiere hacer condenar legalmente 
las del enemigo, con los recursos que le 
llevan, se vé obligado á hacerlos condu- 
cir al puerto suyo, ó aliado, más próximo 
y de este modo debilitar su fuerza, y si 
uno de estos recursos es recapturado 
por el enemigo, lo pone sobre aviso y se 
expone á un combate con fuerza reduci- 
da, es decir, en condiciones muy desven- 
tajosas. Pero si el crucero quiere para 
evitar este peligro, imitar los ejemplos 
célebres del Alabama y de otros buques 
su distas, y destruir los recursos después 
de haber retirado el personal y los obje- 
tos de su pertenencia, el tratado de París 
no le pone obstáculo, pero abre un dere- 
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cho de indemnización para los propieta- 
rios de las mercancías neutrales confisca- 
das ó destruidas. 

El artículo 20 de las instrucciones fran- 
cesas para la guerra de 1870, prohíbe al 
capturador el destruir su presa, como no 
se vea obligado por una circunstancia de 
mayor fuerza, si la conservación de lo 
apresado fuera de naturaleza de compro- 
meter la propia seguridad ó el éxito de 
sus operaciones. En este caso, debe tener 
cuidado de conservar todos los papeles 
de á bordo y demás elementos necesarios 
para permitir juzgar las mercancías y ha- 
cer las indemnizaciones correspondientes 
á que dé lugar la confiscación ó destruc- 
ción, De éste último derecho, no debe 
usar sino con gran reserva. 

En fin, el artículo 4. 0 de la declaración 
de 1856 dispone que un bloqueo para ser 
obligatorio, debe ser efectivo, es decir, 
mantenido por una fuerza suficiente pata 
prohibir en realidad el acceso del litoral 
enemigo. El reconocimiento de éste prin- 
cipio es indudablemente una de las más 


— 70 — 


felices conquistas del derecho internacio- 
nal marítimo. 

Durante varios siglos, los que poseían 
ó pretendían poseer el imperio de los ma- 
res (Inglaterra en primera línea) abusa- 
ban de su superioridad momentánea para 
someter por medio de una simple pro- 
clamación, todas las costas de sus enemi- 
gos, á un bloqueo riguroso. Los neutrales 
cuyos intereses se hallaban comprometi- 
dos, se ligaban contra Inglaterra para 
rechazar éste abuso de fuerza. Esto era 
lo que se llamaba su derecho, al que lió 
renunció sino por la declaración de 1856. 
Apesar las violaciones accidentales que 
ha sufrido este principio salvador, que li- 
mita para los neutrales las conveniencias 
enfadosas de la guerra, es hoy reconocido 
por las potencias que han firmado esta 
declaración. Además, no afecta en nada 
á la guerra de corso propiamente dicha, 
la guerra hecha únicamente al comercio 
y á los transportes enemigos. 

E11 resúmen, la declaración anexa al 
tratado de París, ha restringido los dere- 


71 — 


ohos de Jos beligerantes en provecho del 
más débil. De este modo ha hecho per- 
der á la guerra de corso, parte de su efi- 
cacia; otros c isos han concurrido gradual- 
mente al mismo resultado. A favor de la 
paz las relaciones entre los pueblos se han 
estrechado; sus intereses comerciales se 
han mezclado. En fin, gracias á la exten- 
sión de la red.de líneas telegráficas sobre 
casi toda la superficie del globo, los bu- 
ques mercantes prevenidos de una decla- 
ración de guerra contra su nación, el mis- 
mo día que se ha publicado, pueden esca- 
par á los peligros de la vuelta, suspen- 
diendo su partida y trasportando su car- 
gamento sobre los neutrales, ó cambiando 
su pabellón por operaciones simuladas, 
para volverlo á tomar concluida la 
guerra. 

Una mirada arrojada sobre las opera- 
ciones marítimas posteriores al tratado 
de París, nos muestra en efecto, que f:i 
guerra de corso es ya estéril en capturas 
sino se ha renunciado. La guerra de Su- 
cesión, solamente hace excepción á la 
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regla, pero ninguno de los beligerantes 
estaba ligado con este tratado. 

* 

* * 

El programa de composición de la ar- 
mada francesa, detenido en 1857, des- 
pués de la guerra de Crimea, había natu- 
ralmente sufrido la influencia de los acon- 
tecimientos de esta guerra, en la cual, 
los trasportes de tropas representaron tan 
gran papel. Comprendía la armada 40 na- 
vios, 20 fragatas y 90 corbetas, avisos y 
cañoneros, una flota de 75 trasportes ca- 
paces de llevar 40.000 hombres y 12.000 
caballos, y 30 buques acorazados espe- 
ciales para la guerra de costas. 

Cuando estalló la guerra de 1859 con 
el Austria, se pensó en desembarcar en 
el fondo del Adriático, un cuerpo de 
30.000 hombres que hubiesen tomado la 
línea del Adige. Pero como no se presen- 
tó el caso, estos 30.000 hombres fueron 
juzgados más útiles en primera línea con- 
tra el grueso del ejército austríaco, y so- 
lamente después de la batalla de Magen- 
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ta un pequeño cuerpo de desembarco se 
agregó á las fuerzas navales mandadas 
por el almirante Desfossés, para operar 
contra Venecia. Durante esta guerra, la 
división del almirante Jurien de La Gra- 
viére, hizo en el Adriático algunos apre- 
samientos que fueron restituidos cuando 
la paz; pero ninguna partida especial se 
organizó sobre otros puntos. 

La guerra de Sucesión empezada en 
l86l, y numerosas capturas hechas por 
fuerzas sudistas, hacen que los partida- 
rios de la guerra de corso saquen sus 
fuertes argumentos en favor de este gé- 
nero de guerra. Pero ninguna de las cir- 
cunstancias que contribuyeron entonces 
al éxito, se presentaría en el caso de una 
guerra entre potencias marítimas euro- 
peas. Desde el momento que el Alabama 
y sus congéneres comprados y armados 
en el extranjero, empezaron sus correrías, 
la marina federal sorprendida por los 
acontecimientos no poseía ningún buque 
rápido. Por otra parte, los buques sudis- 
tas no se detenían ante ninguna conside- 
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ración internacional y destruían todos sus 
apresamientos. ¿Además, donde los hu- 
bieran conducido? Sus correrías tuvieron 
sin embargo un término cuando la mari- 
na federal pudo poner en su persecución 
buques igualmente rápidos, y todos suce- 
sivamente cayeron en manos de los fede- 
rales sin haber retardado un solo día el 
triunfo de la Unión, á pesar de todo el 
mal que habían hecho al comercio de sus 
compatriotas. 

Al terminar la guerra de Sucesión, 
todos los buques sudistas, á pesar de sus 
hazañas, cayeron en manos de los federa- 
les, que dueños del mar bloqueaban los 
puertos que no habían conquistado y 
operaban libremente los desembarcos de 
tropas útiles á sus operaciones. 

Los arietes de los sudistas y los moni- 
tores de los federales, los torpedos fijos de 
los primeros, los móviles y torpederos de 
los segundos, habían cooperado á la lucha 
con éxitos variados, sin que ninguna de 
estas armas, todavía en la infancia, hubie- 
ran mostrado una superioridad decisiva. 
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Cuando fué dominada la insurrección 
del Sur, los buques del Norte, á los que 
el temor de las correrias de los enemigos 
habían obligado á cambiar de pabellón, 
volvieron á usar la bandera estrellada 
con la misma facilidad que la hubieran 
dejado. 

Ni la guerra de 1864 de Alemania con- 
tra Dinamarca, ni la de 1866 de Prusia é 
Italia contra Austria, no proveen de he- 
chos de naturaleza de esclarecernos sobre 
los méritos respectivos de la gran guerra 
y de la guerra de corso. Se puede notar 
que el combate naval de Lissa, bien que 
solo costó dos acorazados á Italia, ha te- 
nido para el vencedor el resultado mate- 
rial que trataba de obtener: la libertad de 
la isla de Lissa atacada por los italianos. 
No contentos además, en conformarse 
con el tratado de 1856, que habían fir- 
mado, los beligerantes anularon, después 
de la paz que siguió á cada una de estas 
guerras, las capturas hechas durante 
ella. 

Llegamos á la guerra fatal de 1870, Se 
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ha dicho todo sobre la impotencia de 
nuestras escuadras en el Báltico y en el 
mar del Norte. Se ha culpado al demasia- 
do calado y á la pesadez de los buques 
acorazados, olvidando que los aliados ha- 
bían operado en el Báltico en 1854, coi: 
barcos de vela, en 1855 con buques de 
vapor del mayor calado y de una manio- 
bra más lenta y más difícil que los acora- 
zados actuales, (i) Con más razón se ha 
reprochado á nuestra marina el no haber 
empleado en la campaña de 1870, buques 
especiales de poco calado, monitores, ba- 
terías flotantes y cañoneros, cuando el 
programa de 1857 trazado con la expe- 
riencia adquirida durante la guerra de 
Crimea, soportoba 90 corbetas, avisos y 
cañoneros, y treinta buques acorazados, 
arietes y baterías flotantes para la defensa 
de las costas. Pero es preciso reconocer 


(1) Los timones de que van provistos los nue- 
vos acorazados. Jes permiten evolucionar con mu- 
cha más rapidez que ninguno de los grandes navios 
antiguos. 
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que en el caso mismo en que la posesión 
de estos buques especiales hubiera faci- 
litado ciertos ataques, ninguna operación 
hubiese sido posible ni útil, sin la coope- 
ración de un cuerpo de ejército destinado 
a tomar pié sobre la costa bajo la protec- 
ción de Ja escuadra, y guardar la posición 
de que hubiera echado al enemigo y 
hacer de este modo una dispersión útil á 
los ejércitos nacionales que defendían 
nuestra frontera. El solo éxito real que 
marca la campaña de 1854, la ocupación 
de las islas de Aland y la toma de Romar- 
sund, fué debido á este concurso que faltó 
en 1870. E11 esta última época todos Jos 
planes de campaña suponían la coopera- 
ción de un cuerpo de ejército. El coman- 
dante enjefe se había designado, pero este 
cuerpo cuya organización 110 era aun mas 
que dicha, en el momento de la declara- 
ción de la guerra, jamás se reunió. Des- 
pués de los primeros acontecimientos, se 
mandó á las tropas que habían de compo- 
nerlo, sobre la frontera en que podían 
prestar más útiles servicios, Es inútil bus- 
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car en otra parte la causa de nuestra im- 
potencia en el Báltico, (i) 

Jmí verdad que si la escuadra francesa 
hubiera estado dispuesta, hubiera podido 
dirigiéndose, al declarar la guerra, sobre 
la embocadura del Jahda, entonces aun 
imperfectamente defendida y donde se 
refugió la escuadra prusiana, herirla fuer- 
temente, sino de un modo decisivo. Pero 
la marina no estaba mejor preparada que 
el ejército para esta guerra que todo la 
hacía preveer años antes. Se discutía en 
los consejos del gobierno el nombramien- 
to del comandante en jefe de la escuadra 
del Norte, cuando hubiera debido estar 
ya en el mar en busca de la escuadra 
prusiana. Y cuando este comandante en 
jefe fué nombrado, se le envió al mar Bál- 
tico donde el puerto de Kiel estaba vacío, 
mientras que el enemigo fortificaba la 
embocadura del Jahda que abrigaba sus 


(0 M. Félix Julien, eu su libro sóbrela campa- 
ña del báltico, ¿á sobre los hechos de la guerra 
marítima de 1870, detalles muy interesantes y pre- 
cisos. 
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buques, y sembraba de torpedos lo • pa- 
sos de todos sus puertos. 

No tratamos de defender á los oficiales 
generales que no lian creido de su deber 
fozar estos pasos sin objeto ulterior á 
riesgo de perder una parte de sus buques 
y de quedar incapacitados para llenar la 
misión de bloquear que se les habia con- 
fiado. La escuela nueva (i) proclama, 
hoy, los puertos de guerra inatacables 
con los medios de defensa que poseen. 
No aceptamos este juicio demasiado ab- 
soluto sino bajo beneficio de inventario. 
Pero creemos que se podía en cierto mo- 
do, aplicarlo en 1870 á los puertos de 
guerra alemanes de Kiel y de Wilhems- 
haven, defendidos por multitud de líneas 
de torpedos fijos. 

Si nuestras escuadras no pudieron in- 
tentar nada contra las costas alemanas, 
debieron al menos bloqueándolas, preser- 
var á las nuestras de toda agresión, pcr- 

(1) M. G. Chcrmcs, “La. Reforme ele lu mari- 
ne” P- 147; 
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mitiendo á nuestra navegación mercante 
é industria de pesca, ejercer libremente 
como en tiempo de paz y facilitar á nues- 
tros ejércitos el aprovisionamiento por 
mar. 

Fueron estas, preciosas ventajas; y 
cuando para mostrar la excelencia de la 
guerra de corso, M. G. Ch armes afirma 
que nuestra resistencia hubiera acortado 
varios meses, si los buques alemanes hu- 
biesen detenido á muchos barcos que nos 
traían armas y provisiones, reconoce por 
lo mismo, que el efecto del bloqueo ope- 
rado por nuestras escuadras, ha sido pro- 
longar esta resistencia del país que ha 
salvado su honor si no ha mantenido la 
integridad de su territorio. 


Mientras que las costas enemigas esta- 
ban más ó menos estrechamente bloquea- 
das, nuestras divisiones navales reforza- 
das hacían la guerra de corso. 

Las primeras instrucciones dadas á los 
comandantes de los buques franceses, con 
fecha 25 de Julio, reprodujeron las de la 
guerra de 1854, anteriores al tratado de 


_ 
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París, y en las cuales la Francia mantenía 
su principio ele que el pabellón cubre la 
mercancía, y declaraba con Inglaterra, 
exenta de confiscación la propiedad de 
los aliados ó neutrales, encontrada á bor- 
do de buques enemigos. Instrucciones 
complementarias ulteriormente enviadas 
extendieron el miramiento hacia los neu- 
trales, hasta no autorizar la visita de sus 
buques sino en los parajes y circunstan- 
cias en que hubiera motivos fundados de 
sospechar que la visita podía hacer caer 
en falta al buque visitado. Admitían la 
destrucción de la mercancía, pero sola- 
mente en caso de fuerza mayor, cuando 
su conservación comprometía la seguri- 
dad del barco (este caso no se presentó 
nunca durante la guerra, por razón de la 
ausencia de buques alemanes). Mantenían 
á tres millas de la costa el límite de las 
aguas territoriales sobre las que no po- 
día cometerse ningún acto de hostilidad. 
Por ultimo; prescribían el dirigir los 
apresados exclusivamente á los puertos 
de Francia ó posesiones francesas. En 


o 


caso solamente de fuerza mayor, se podía 
hacerles entrar en los puertos neutrales 
para reparar sus averías ó provisionarlos, 
pero no debían estar mas que el tiempo ex - 
tridamente necesario á sus operaciones. 

La presencia de los beligerantes en los 
puertos neutrales, ha dado lugar en todas 
partes á sérias dificultades. Al principio 
de la guerra, los buques de la división 
naval del Atlántico Norte se provisiona- 
ban en los puertos de los Estados-Unidos. 
No cruzaban por tanto, mas que unas 30 
millas de la costa; á nesar, de esto, el 8 de 
Octubre, eUgobieruu americano publicó 
una declaración de neutralidad por la 
cual prohibía á los beligerantes permane- 
cer en las aguas americanas con el objeto 
de preparar operaciones hostiles. Esta 
declaración fué seguida de la orden á la 
división francesa de dejar los puertos de 
los Estados-Unidos en el término de 24 
horas desde el 12 de Octubre, con prohi- 
bición de presentarse en el plazo de tres 
meses. Hubiéramos querido dejar en la 
sombra este penoso incidente de la gue- 
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rra de 1870; pero cuando hoy la guerra 
de corso nos es presentada como lasóla 
eficaz, es necesario que el pais sepa qué 
dificultades nos ha creado con los neutra- 
les, la guerra de corso de 1870, á pesar 
de su poco efecto y su falta absoluta de 
influencia sobre las operaciones de la 
guerra. 

En las Azores, donde estaba refugiada 
la fragata prusiana Arcana , la situación 
era inversa. La Arcana érala que fondea- 
da sobre la rada de Fayal, hacía, antes 
de la llegada de la fragata francesa, Bella - 
ttt\ salidas con el objeto de capturar bar 
eos franceses. 

El acta de neutralidad de Portugal con- 
tenía lo siguiente (art 3): “La entrada y 
permanencia de los buques de guerra 
pertenecientes á una de las potencias be- 
ligerantes es permitida en los puertos y 
aguas designados por el artículo primero, 
siempre que no conduzcan algún apresa- 
miento y se conformen con la s s prescrip- 
ciones mencionadas en los párrafos si- 
guientes: ,, 
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“Los buques de guerra de una de las 
potencias beligerantes no podrán entre- 
garse en los puertos y aguas de Portugal, 
á ningún acto de hostilidad contra los bu- 
ques de la otra.,, 

El Arcana cometía, pues, una violación 
evidente de la neutralidad. Después de 
haber vanamente buscado el conducir al 
combate fuera de las aguas territoriales, 
el comandante en jefe de la división de 
las costas occidentales de Africa, que 
tenía su pabellón sobre la Bellone 3 remi- 
tió al gobernador de Eayal una protesta 
contra el modo de o orar de esta fragata, 
terminada por 1¿* amenaza de combatirla, 
lo mismo enaguas neutrales, si continua- 
ba usando aquella base de operaciones. 
Poco tiempo después, la Bellone recibía 
la orden de volver á la costa de Africa, y 
la Ar coila quedando sola dejó las Azores 
para ir á Lisboa (i). 

(i) El io de noviembre de 1870^ la Bellottc 
montada por el contra-almirante Nourgois, entro en 
Horta por el puso del Este, y arbolando la gran in- 
signia, desfiló á tiro de pistola de la Arcana , , ase- 
gurando sus colores por un disparo de cañón (salva); 
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En el Océano Atlántico Sur, el Brasil 
había hecho conocer las condiciones de 
su neutralidad. Ningún puerto del imperio 
podía servir á las operaciones de los bu- 
ques beligerantes. Fuera del caso de fuer- 
za mayor, ni ellos ni sus presos podían 
permanecer más de 24 horas. La estación 
naval del Brasil y de la Plata, hizo cinco 
apresamientos, tres de los cuales fueron 
enviados directamente á Europa; los otros 
dos que contenían mercancías neutrales 
fueron dirigidos á Rio-Janeiro, para des- 
embarcarlos con los prisioneros alema- 
nes. El gobierno brasileño se expuso, 
por razón de la presencia de estos dos 


Cuyo signilícndo no eru dudoso para nadie; después 
soliendo por el poso del Oeste, fué á esperar bajo 
vapor fuera de las aguas territoriales, el resultado 
de su desafio; el enemigo no se did por aludido. 

Al día siguiente !u misma maniobra de la BUlonc 
y la misma abstención de Iit Arcena* 

Convencido de que el enemigo á pesar de su su- 
perioridad de potencia y rcsist:ucia, había resuelto 
no salir, el con tra-nl raí mate Emirgoís fue el t6 á 
fondear al Indo del Arcana . 

(Extracto del Moni t en r Unir en el del 17 Di- 
ciembre 1870). 


buques, á reclamaciones, á las que se hu- 
biera visto obligado á ceder sin la opor- 
tuna llegada del crucero Bruix , que pudo 
expedir los dos buques á la Martinica des- 
pués de haberlos convenientemente ar- 
mado. 

En la Plata, los gobiernos estaban de- 
masiado sujetos por sus disturbios inte- 
riores .para ocuparse de los movimientos 
de los beligerantes, por lo tanto no opu- 
sieron ningún obstáculo, lo cual causó 
una viva irritación en la colonia alemana 
que hablaba nada menos que de torpedear 
a nuestros avisos á su paso. 

En fin, en el mar del Sur la acción de 
nuestros barcos fué estorbada por las con- 
diciones de neutralidad de las potencias 
marítimas. Chile no se contentó con tres 
millas, sino que pretendió limitar á l$o, 
de la costa, las operaciones de los belige- 
rantes, al menos para las de los buques 
que habían ido á abastecerse en los puer- 
tos chilenos. 

De modo que en el tiempo en que la 
guerra de corso se hacía según las reglas 
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del derecho de gentes y en conformidad 
con el tratado de París, todos los neutra- 
les mostraban una tendencia á estorbar 
las operaciones y cerrar sus puerto® á los 
beligerantes y sus presos. ¿Qué sucedía si 
uno de los beligerantes traspasaba los lí- 
mites de estas reglas? Fácil es preveerlo. 
Los neutrales le trataban como enemigo. 

A pesar de los obstáculos suscitados 
por los neutrales á nuestros buques, estos 
llenaron la misión que se les había con- 
fiado. Hicieron unos 50 apresamientos en 
el primer mes de las hostilidades, y para- 
lizaron enteramente el comercio maríti- 
mo aleman. Pero estos resultados tan 
completos, que se podía preveerlos, no 
ejercieron ninguna influencia sobre las 
operaciones militares y no hicieron crecer 
la cifra de las indemnizaciones estipuladas 
en el tratado de paz, en provecho de 
Alemania. 

En busca de argumentos en favor de la 
eficacia de la guerra de corso, M. G. Char- 
mes ha interrogado ú la guerra más re- 
ciente, á la de Oriente, terminada en 1 877 
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por el tratado de San Estéfano. Presenta 
en estos términos ciertos hechos que si- 
guen á la firma de este tratado. 

“Mientras que ellos (los acorazados in- 
gleses) avanzaban hacia los Dardanelos, 
una escuadra rusa compuesta de 7 cruce- 
ros y trasportes, partió súbitamente de 
Vladíwostoclc... hacía su aparición ante 
San Francisco... Desde el principo de las 
hostilidades, Esquimalt, único depósito 
de carbón y único puerto del Pacífico en 
que los buques ingleses pudieran ir á re- 
pararse y abastecerse, hubiera caído en 
poder de los rusos, que dueños á su vez 
del Océano en aquella parte del mundo, 
hubieran espulsado el comercio de sus 
rivales; desastre más grave para estos que 
la pérdida de una batalla.,, 

Recojamos ahora una confesión precio- 
sa, de boca de uno de nuestros adversa- 
rios. Esta posesión del mar, que entonces 
ellos llamaban una palabra vacía de sentí- 
do, era una verdadera victoria. El per- 
derla era un verdadero desastre y por 
tanto valía más que una batalla. 
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En cuánto á los motivos que obligaron 
á Inglaterra á detener el movimiento de 
avance de su escuadra, se les conocería 
más exactamente, quizás, acudiendo á un 
hecho que M. G. Charmes parece haber 
olvidado, bién que haya debido ejercer 
una séria influencia sobre los aconteci- 
mientos: este hecho, es la negativa de 
Turquía de autorizar á la escuadra ingle- 
sa á remontar los Dardanelos. Há lugar 
á creer que esta negativa ha tenido, para 
detener á la escuadra inglesa, un efecto 
más marcado, que la aparición en San 
Francisco, de algunos buques de marcha 
muy inferior álos que Inglaterra hubiera 
puesto en su persecución y cuya historia 
estaba escrita de antemano. M. G. Char- 
mes, después del Pall Malí Gacette , cu- 
yos cálculos parecen haber sido hechos 
en Rusia, evalúa liberalmente en ióo mi- 
llones de libras esterlinas Jos daños que 
estos buques hubieran hecho sufrir al co- 
mercio inglés. ¿No es un hecho muy de 
notar, que el temor de pérdidas tan enor- 
mes no haya impedido á Inglatera llevar 
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otra vez la Rusia de San Estéfano á Ber- 
lín? 

* 

* * 

Después de haber interrogado al pasa- 
do, las notas que la historia puede pro- 
porcionarnos, busquemos ahora ó trate- 
mos de preveer para las guerras maríti- 
mas del porvenir, y particularmente para 
la guerra de corso, las consecuencias de 
los notables progresos realizados en la 
industria metalúrgica, la construcción de 
buques, máquinas y fabricaciones de in- 
genios de guerra. 

En su libro sobre los torpederos autó- 
nomos M; G. Charmes afirma que la pri- 
mera, casi la única arma de combate, es 
hoy la velocidad. Esto es ir demasiado 
lejos. Se podrían citar muchos casos en 
que esta arma ha sido ó sería impotente; 
él, por ejemplo, del encuentro del gran 
crucero inglés Shah y del monitor pe- 
ruano Huáscar. Pero, reserva hecha de 
la necesidad de armar los barcos y pro- 
tegerlos al mismo tiempo en sus órganos 
esenciales para darles los medios de com- 
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batir sin desventaja, si han de alimentar 
la esperanza de vencer, es preciso reco- 
nocer que la superioridad de la velocidad 
es el principal elemento del éxito para 
esta clase particular de embarcaciones. 

En la antigua marina de vela la supe- 
rioridad de velocidad todo era patrimo- 
nio de tipos especiales. El talento ó la 
experiencia del constructor podía obte- 
nerla lo mismo sobre ligeros corsarios que 
sobre buques de alto bordo. Dependían 
de la propiedad de la carena, de la per- 
fección de sus formas y de la superficie 
de las velas que una combinación inteli- 
gente de los elementos de construcción 
permitía al buque llevar sin peligro para 
su seguridad. 

A fines del siglo pasado, nuestros inge- 
nieros tenían ya superioridad sobre sus 
rivales extranjeros, superioridad que han 
sostenido después y á la cual los ingleses 
han rendido muy frecuentemente lióme- 
nage, incorporando á su flota los navios 
y fragatas que nos apresaban. Apresurá- 
banse á recubrirlas de cobre, y esta pri- 
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mera aplicación del progreso de la indus- 
tria metalúrgica les dio excelentes resul- 
tados. 

La generalización del empleo de los mo- 
tores mecánicos, las grandes velocidades 
que podían imprimir regularmente y sin 
detención, han hecho interesar hoy poco 
la importancia de la velocidad de un bu- 
que de vela subordinado á los caprichos 
del viento. Su velocidad al vapor, la sola 
digna de interés, depende sobre todo de 
la relación de la potencia de su máquina 
á la resistencia de su carena á la marcha; 
relación que es tanto mas favorable á la 
velocidad cuanto que el buque tiene ma- 
yores dimensiones. Por otra parte, á la 
lijereza del casco, á igual solidez, la del 
manejo mecánico por una misma poten- 
cia, en fin la economía relativa en el con- 
sumo de combustible, dan la facultad de 
colocar sobre un buque dado una máqui- 
na más potente, permitiendo así aumen- 
tar la velocidad. 

Ahora bien, es preciso confesarlo, esta 
lijereza en la construcción de los cascos y 
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délas máquinas, es menos el fruto de sa- 
bios estudios que de una larga y conti- 
nuada práctica. Se le encuentra más ra- 
ramente en nuestros arsenales y fábricas 
que en los arsenales y fábricas de Ingla- 
terra que provée el universo entero de 
buques y máquinas. Los ingleses que se 
nos han adelantado en el empleo del hie- 
rro primero, y luego del acero, para la 
construcción de cascos lijeros, han guar- 
dado siempre sobre nosotros cierto ade- 
lanto en esta materia. Ellos han hecho los 
primeros torpederos rápidos, que á pesar 
de sus pequeñas dimensiones han obteni- 
do velocidades inesperadas gracias á su 
lijereza y al poder de sus aparejos. En 
fin, sus máquinas compound \ que utilizan 
con gran economía el empleo del vr>or á 
alta presión, han venido á hacerse de uso 
general. 

La sustitución de la fuerza del vapor á 
la del viento ha llevado, pues, la veloci- 
dad á un terreno mucho menos favorable 
para nuestros constructores. 

Nuestro distinguido colega, M. Dislére, 
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lia publicado en 1 8 74 j en la Revtie mariti- 
me et coloniale interesantes estudios sobre 
los corsarios. 

Leyéndolos se puede seguir la progre- 
sión constante de las potencias y de las 
velocidades de ellos desde el origen de la 
navegación á vapor hasta la construcción 
del Inconstante en Iglaterra y del Duques - 
ne en Francia, buques de hierro, madera 
y cobre, cuyo desplazamiento excede al 
de nuestros antiguos navios de tres puen- 
tes y cuya velocidad de ló á 17 nudos 
había en un principio infundido algunas 
duelas ( 1 ) 

f 1) ¡Se cucucm.ru cu las UIjIhh que acompañan 
tí l us estudios de M Dlslére, los peños, por cáhuil os 
de vapor dcjmrrolUuto, de vm cierto mí mero de ma- 
quillas frimcesas é inglesas, Lu comparación tic 
chIok peso*! liuce retaliar la lijerc&u mas grande d,c 
las máquinas inglesas. De modo qucln máquina del 
Suffrtn. francés, pesa 220 kilóg rumos por cabello 
de sarro liado y La del Hercules t inglés, sol ¡un en tí 
140 kilogramos. 

Verdad es que M. DlslérC mismo, poue ea duda 
ln exactitud de las cifras inglesas. No esperamos 
gurivuliaurlfi muh que la de muc lias oirás cifras, dé 
los que cuu frecuencia se luí abusado en las compn* 
raciones con ln malina inglesa pura luieo r ú ln 
nuestra reproches poco (inulado*. ¡rí¡ 11 embargo, 110 
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Al Inconstante se le puso la quilla en 
1866 para responder á la construcción de 
grandes fragatas americanas, y fué segui- 
do algunos años después, del Shah de 
iguales dimensiones, y del Raleigh , algo 
más pequeño. Al Dnquesne seguido poco 
después del Tonrville , no se le puso la 
quilla hasta 1873. Ha parecido luego dete- 
nerse en el grandor de los buques, y bus- 
car la realización de grandes velocidades 
aplicadas á menores volúmenes, aprove 
chando la ligereza de construcción debida 


pensamos que estas ciñas puedan ser desviadas 
tínicamente porque dan á las máquinas de los bu- 
ques de guerra ingleses pesos relativaments meno- 
res á los de las máquinas de los buques mercantes. 
Estos, antes de funcionar á gran velocidad y sin in- 
terrupción durante largas travesías, exigían una so- 
lidez mucho más grande que la de los L.'.ques de 
guerra que no son jamás sometidos 6 semejantes 
pruebas y que de ningitn lado de la Mancha podría 
resistir. Es de notar por otra parte que las máqui- 
nas y propulsores franceses no dan mejor utilidad 
del trabajo motor, lo que restablece en parte el 
equilibrio. En hn, le concerniente al consumo de 
combustible por caballo y hora, es casi lo mismo 
en ambas marinas. Así que la tabla H. dá 1*300 ki- 
logramo para el consumo del Marunga francés y 
i '260 kilogramo para el del Hercules* ingles, 
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al empleo del acero. De modo que en 
1877 y 78 han sido lanzados de los arse- 
nales ingleses los cruceros de acero Iris y 
Mercurio , de 3735 toneladas, que alcan- 
zan l8,n 5i y del arsenal de Saint-Nazaire, 
el Milán d,e 1546 toneladas solamente, 
que alcanza casi 18 nudos. Pero la lucha 
del aumento de dimensiones y de las ve- 
locidades no se detuvo en esto, si las no- 
tas dadas por Mr. Weyl en su obra Cues- 
tiones marítimas son exactas. Tomando 
de este escritor, se hizo en Francia el es- 
tudio de un crucero con un andar de 
I9, n 5 y se tuvieron en Inglaterra los pla- 
nos de un crucero de puente blindado de 
ío.500 toneladas con un andar de 21 nu- 
dos y armado con cuatro cañones de 65 
toneladas; este crucero monstruo no me- 
diría menos de 140 metros de longitud y 
costaría 10 millones. 

Esta ley ineludible del progreso obliga 
á crear en cada nueva construcción, un 
tipo superior á la precedente, y acarrea 
un gasto enorme. En vano sería que para 
sustraerse a el y por despecho, se aban- 


donara la construcción de grandes buques 
de combate, acorazados, para limitar la 
acción ofensiva de la marina francesa, á 
la guerra de corso. La misma ley se impo- 
ne para esta guerra, puesto que cada día 
es preciso hacer más grandes y más rá- 
pidos los buques á ella destinados, á me- 
nos que un procedimiento nuevo, pareci- 
do al de la sustitución del hierro por el 
acero para la construcción de los cascos, 
no venga á detener, pero por un instante 
solamente, esta marcha progresiva y fa- 
tal, á la cual no escapa ninguna parte del 
material naval. 

Si se puede juzgar del porvenir por el 
pasado, no há lugar de suponer que la lu- 
cha industrial para la fabricación de los 
cascos más ligeros y de las máquinas más 
potentes está de nuestra parte. M. G. Ch ar- 
mes ha escrito como verdad: “Que todos 
los progresos tienen por resultado perju- 
dicar la superioridad marítima de Ingla- 
terra dando a su adversario armas que le 
permitan igualarlo.,, Olvida que, gracias 
al desarrollo alcanzado en Inglaterra por 
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Jas industrias de fabricación de máqui- 
nas, buques y armas, esta potencia puede 
dejar á las demás ensayar y adoptar sus 
inventos, segura de que ella misma sabrá 
de ellos sacar prontamente partido. Pocos 
años después de 1 1 construcción del Na- 
poleón , la flota inglesa contaba más bu- 
ques de vapor que la francesa. Poco tiem- 
po después de los ensayos de la Gloire , 
sus acorazados eran más numerosos que 
los nuestros. Entre los cruceros que po- 
seía en 1 88 1 , li habían dado lómenos 
í 5 nudos en sus ensayos (j). Lanzó otros 
cinco (2) desde esta época y construyó 
7 nuevos, más ligeros. Se nos permitirá 
por varias razones no hablar del número 
de los nuestros y puede asegurarse que 
Inglaterra vería sin disgusto la suprema- 
cía marítima volverse al precio del corso. 
Sin participar del parecer de M. G. Char- 

(1) Ver el “Dictionnaire des croiseurs*, del te- 
niente de navio Señor Dupré en la “Rcvue marítimo 
et colouiale., de 1 88 1 , V, ¿j. 

( 2 ) Ani]i Ilion, Aro til usa, Vliaelon, Mcrsoy, Se- 
vero. 
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mes y sus partidarios que hacen de Ja 
destrucción de los buques y puertos mer- 
cantes los solos objetivos de la guerra 
marítima y que querrían trasformar nues- 
tro material naval con este exclusivo ob- 
jeto, pensamos que la marina francesa no 
debe renunciar á ninguno de los medios 
de acción autorizados por el derecho de 
gentes y ios tratados. Barcos muy rápidos 
encontrarán siempre su empleo en tiem- 
po de guerra, ya para purgar los mares 
de buques y torpederos enemigos, ya para 
ayudar a las escuadras. No vacilamos, 
pues, en reconocer que la marina france- 
sa ha hecho un esfuerzo para colmar un 
atraso en esta parte de sus fuerzas. 

El empleo del vapor h i dado á las 
condiciones de la guerra de corso, un 
cambio favorable á la potencia que pue- 
de pretender la dominación del mar. Los 
antiguos buques de vela, de los que algu- 
nos tomaban víveres hasta para diez me- 
ses, podían estar mucho tiempo en el 
mar sin descansar. Hoy los buques de 
vapor ven la duración de sus travesías 
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limitada por el aprovisionamiento del con 
bustible. La distancia que la mayor parte 
de estos buques pueden franquear con la 
velocidad reducida de lo nudos, no exce- 
de apenas de 3000 millas marinas. Por 
algunos solamente se ha alcanzado 5000 
millas. Por otra parte, la tendencia mani- 
fiesta de las potencias marítimas, siendo 
como se ha visto, de aplicar con rigor las 
leyes de la neutralidad á los beligerantes, 
estos no deben contar en el porvenir para 
abastecerse mas que con sus puertos y 
los de los aliados. La captura de barcos 
que llevasen provisiones propias para ser 
utilizadas, sería una probabilidad dema- 
siado incierta para que se pudiese tomar 
séri amente en cuenta. La guerra de corso 
exige, pues, para ser practicada con algu- 
na probabilidad de éxito, fuera de los 
mares de Europa, la posesión de puertos 
coloniales bien provistos y con medios 
para reparar los barcos y sus máquinas. 
El ataque y la defensa de estos puertos 
serían naturalmente entonces uno de los 
principales objetivos de la gran guerra na- 
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val. Si el beligerante dueño del mar, se 
contenta con hacer guardar los puertos 
metropolitanos y los coloniales por líneas 
de corsarios, la necesidad ele tener que 
retirarse á uno de estos puertos para mu- 
nicionarse, aumenta las probabilidades de 
un encuentro y ser obligados á batirse 
contra fuerzas superiores, Desde el punto 
de vista en que lo consideramos, el em- 
pleo del vapor ha creado, pues, para la 
guerra de corso, dificultades y malas suer- 
tes que no existían en la época de la na- 
vegación á vela. 

Examinemos ahora la influencia que 
puede ejercer sobre la guerra de corso el 
empleo del torpedo automóvil, cuyos per- 
feccionamientos han sido tan rápidos en 
estos últimos años, y del que se arma hoy 
á los corsarios como á los buques de gue- 
rra. Para rechazar este empleo del nuevo 
invento, sobre todos los buques armados 
con artillería, M. G. Charmes invoca el 
princicio de la división del trabajo, que 
ha dado excelentes resultados en la in- 
dustria y que, aplicado á la guerra ma- 
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ritima tendría que dar á cada buque una 
sola arma, cañón! torpedo ó espolón se- 
gún el destino especial del barco. Sin 
adoptar este principio absoluto cuyo va- 
lor examinaremos más tarde, nos inclina- 
mos á pensar que para la guerra de cor- 
so, el torpedo es un arma muy inferior al 
cañón. No puede ser empleado contra 
buques mercantes sino para echarlos á 
pique con sus tripulaciones y pavsajeros, 
es decir» para cometer una atrocidad que 
sublevarla la conciencia pública y cuyos 
peligros ya hemos señalado en un estudio 
precedente. Destruir los buques de co- 
mercio después de haber retirado el per- 
sonal, es algunas veces una necesidad im- 
puesta por leus circunstancias; pero esta 
operación puede ejecutarse sin hacer el 
sacrificio costoso de un torpedo. A 3000 
metros el cañón es mucho más eficaz que 
el torpedo cuyo tiro es incierto á Soo me- 
tros. IEs también mucho menos caro. La 
colocación de torpedos automóviles á bor- 
do de los corsarios no es pues motivada 
por ninguna necesidad de la guerra de 
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corso. Se justifica solo por la previsión ele 
un encuentro con algún buque fie guerra, 
sobre todo con los acorazados. Acaba- 
mos de decir que los partidarios de las 
doctrinas de M. G. Ch armes no admiten 
esta justa posición de dos armas diferen- 
tes en un mismo buque. Piensan que es 
solamente á bordo de un barquichuelo 
rápido, construido par¿i recibirlo á bordo 
de un torpedero, donde el torpedo auto- 
móvil puede producir su máxirnün de 
efecto. 

Ha llegado el momento de comparar 
las facultades re lies de los torpederos en 
el pipel que se pretende hacerles repre- 
sentar en la guerra marítima. 

* 

Los entusiastas partidarios de los tor- 
pederos pretenden que su empleo hará 
en adelante imposibles los bloqueos, los 
ataques y los bombardeos de los puertos, 
así como las operaciones de desembarco. 
Formados en grupos y seguidos de pe- 
queños trasportes que les llevaran sus 
provisiones, estos torpederos, — dicen,— 


KM 


podían librar combate en alta mar á las 
escuadras de acorazados que aun existie- 
ran, destruirlas y reemplazarlas en el do- 
minio del mar si no es estéril en resul- 
tados. 

El número del i 5 de Julio de 1885 de 
la Nottvelle Revue , contiene relatos épicos 
de batallas fantásticas en las cuales los 
torpederos desplegan todas sus grandes 
cualidades, destruyendo, como por encan- 
to, á los grandes acorazados. 

No se puede suponer, en efecto, que 
un material tan costoso como el de los 
buques acorazados, sea condenado, sin 
que se hayan intentado esfuerzos para 
volver una parte al menos del valor que 
la elevación de los torpederos parece ha- 
berle hecho perder, Han sido propuestos 
y aun ensayados varios medios para al- 
canzar este objeto. No se trata hoy más 
que de terminar, consagrando á la defen- 
sa de los acorazados una parte ‘del ardor 
y de la inteligencia que se han empleado 
en perfeccionar el ataqué. Es preciso de- 
fenderlos contra ías sorpresas, mejorando 
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sil sistema de alumbrado, creando para su 
guarda tipos convenientes de contra-tor- 
pederos de gran velocidad, para ponerlos 
al abrigo de los disparos de torpedos por 
medio de las redes de acero que 
M. G. Charmes rechaza con horror y que 
han dado, sin embargo, excelentes resul- 
tados en n u esta marina como en la mari- 
na inglesa (i), en fin, es preciso buscar el 
volver á los grandes buques de combate 
insumergibles por el sistema de tabiques 
y empleo de colchones obturadores pro- 


(I) Es iuscnsato, dudo el estado de nuestro pre- 
supuesto, escribe M. tí. Chnriües, “hacer lu expe- 
riencia costosa de un medio de defensa tan imiui- 
licstamentc mélicas; pero, en revancha, nada está 
más conforme al interés de los jefes de la marina 
como Jas fantasías de los ingenieros. El dinero... se 
vá á malgastarlo cu inventos manifiestamente extra- 
vagantes. „ 

(Les Turpillcurs autonomes, p. 78}. 

El éxito recientemente obtenido en Toloncn el 
empleo de las redes metálicas para proteger los ca- 
renas contra los torpedos automóviles venga de un 
modo suficiente estas acusaciones de que fueron ob- 
jeto los funcionarios. Lo que constituiría un verda- 
dero despilfarro, seria el abandono de nuestros aun- 
rozados en el momento en que se presentan varios 
medios de defenderlos contra los torpederos. 
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puesto hace varios años por el capitán Je 
navio L a Bar r í er e . 

El objeto que se perseguirá, podrá no 
ser enteramente atacable; será preciso es- 
perar. Pero los esfuerzos intentados, no 
habrán sido inútiles si se ha co ¿seguido 
aumentar las probabilidades para los aco- 
razados de destruir á los adversarios sin 
ser heridos por ellos. Sobre el mar nada 
hay absoluto, se tiene solamente proba- 
bilidades. 

Aun admitiendo la realización de este 
desiderátum, no creernos que una es- 
cuadra acorazada esté en seguridad, si 
está fondead i de noche en una rada 
abierta, expuesta al ataque de los torpe- 
deros. 

Es preciso admitir también que una es- 
cuadra que sin puertos aliados, operara 
en un mar cerrado como el Báltico, corre- 
ría grandes peligros, sobre todo en vista 
del gran desarrollo que con razón han 
dado las potencias de esas costas á sus 
escuadrillas de torpederos. 

Hay otras operaciones prohibidas á las 
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escuadras actuales, bajo pena de correr 
el riesgo de una destrucción completa; 
son las que consisten en forzar pasos para 
penetrar en una rada ó puerto enemigo, 
defendido á la vez por baterías, torpedos 
fijos y torpederos. Cuando el espacio y el 
fondo faltan á un buque para evitar un 
torpedero salido de improviso de una 
fragosidad de la costa, y que la necesidad 
de maniobrar y combatir pone obstácu- 
los al empleo de las redes, este buque se 
encuentra á merced de un tiro de tor- 
pedo. No cabe ninguna duda sobre este 
punto. 

Pero M. G. Chamies y sus partid ¡ríos 
no se contentan para ios torpederos con 
papel tan importante sin embargo; recla- 
man para ellos la dominación completa, 
absoluta, de la alta mar con sus conse- 
cuencias, la destrucción de los buques de 
guerra enemigos y de los mercantes que 
se atrevan á salir. 

Para juzgar esta pretensión, os necesa- 
rio pedir á los autores que la sostienen, 
indicaciones precisas sobre el tipo de los 
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barcos-torpederos destinados á realizar 
estas hazañas. 

Cuándo se estudian las diferentes pu- 
blicaciones de M. G. Charmes, se sor- 
prende de encontrar á este propósito, dos 
opiniones distintas, se|urí la colección ó 
libro en el cuál escribe. En su libro de los 
Torpilleurs autonomes, en .que reúne los 
artículos de la Revue Polítique y del Jour- 
nal des Débats , describe de este modo el 
tipo nuevo destinado á reinar en los ma- 
res: “lancha-torpedero de menos de 5° 
toneladas, capaz de navegar en alta mar tan 
larga y seguramente como un acorazado 
de lo.ooo toneladas, con una superioridad 
de velocidad de varios nudos sobre él y 
aprovisionamientos bastantes para con- 
servar una independencia completa, para 
no tener necesidad del socorro de ningún 
buque.,, Por otra parte, dice, después de 
haber hablado de la navegación de dos 
torpederos, 63 y 64, con la escuadra de 
instrucción: “El torpedero ha venido á 
ser independiente, autónomo, libre en sus 
movimientos: hélo ahí lanzado á la super- 
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ficie de las olas, donde no tiene necesidad 
de nadie para sostenerlo y protegerlo.,, 
Todo, en los escritos de M. G. Char- 
mes parece indicar que en efecto aplica 
las líneas que preceden á los torpederos 
guarda-costas de primera clase de los ti- 
pos 6l y siguientes. Estos pequeños bar- 
cos tienen un desplazamiento de 46 to- 
neladas, 33 ni é tros de eslora por 3 ‘28 
metros de manga, y un calado de 0*63 
métros por delante y 1*93 méteos por 
atrás. 

Van provistos por delante de dos tu- 
bos lanza-torpedos, inclinados, bajo el 
agua, en un plano paralelo al de la quilla 
No tienen artillería alguna; cuatro torpe- 
dos Whitehead constituyen su único ar- 
mamento. Su máquina de sistema coin- 
poitnd de loo caballos nominales, puede 
desarrollar 575 á toda presión quedaría 
una velocidad de 22 nudos en los ensa- 
yos. Esta velocidad está necesariamente 
reducida hoy por las adiciones del peso 
que entrañan las instalaciones suplemen- 
tarias de que hay ahora necesidad. La tr¡- 
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pulación es de 1 3 hombres, incluso el 
capitán. Estos torpederos tornan sola- 
mente tres días de agua (i), ocho días de 
víveres y nueve toneladas de carbón que 
le permiten recorrer iooo millas con una 
velocidad de lo nudos. Están, pués, léjos 
de satisfacer al pro grama de M. G. Char- 
oles; porque no hay acorazado que no 
esté en disposición de recorrer 3.000 mi- 
llas con esta velocidad. En cuanto á sus 
cualidades náuticas tienen también mu- 
cho que desear. Se pretendía hacer ba- 
sar su reputación como barcos de mar, 
sobre los resultados de una travesía efec- 
tuada en 1884 de Tolón á Villefranche 
por los torpederos número 63 y 64, 
aco mpañando á la e se uadr a d e i List r uc - 
ción. “Durante esta travesía, — escribe 


(i) Se han con fu mi ido «l ymuatf que es cues ñon 
de poder luiccrsc la guerra, cu til tu mar cou buques 
que Bolo llevan nguu dulce pura tre* días, puní In 
máquina y tripulación. Hemos escrito estas cifran 
«ola después de haber confrontado cu notas au- 
ténticas. Ei eoutru-a! mirante Mr. Dupín de Saint 
Andró dice solamente dos días. 

(Kola del A Vítor.) 
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M. Charmes, — la escuadra fué cogida por 
una violenta borrasca del Este, una de las 
más terribles que ha dejado sentir el Me- 
diterráneo.... Los dos guarda-costas Tait- 

nerre y Vengeur sufrieron averías Los 

dos torpederos, nó.“ 

Sigue una poética descripción de su 
lucha contra un mal tiempo calificado en- 
tonces de tempestad. Pero un sencillo ex- 
tracto de un diario de á bordo dando el 
número ó calificación precisa de la brisa 
que soplaba, hubiera sido más útil para 
la apreciación de un hecho sobre el cual 
descansa todo el sistema de la guerra de 
M. G. Charmes y sus partidarios; ahora 
bien, nos consta por buena tinta, que en 
los diarios de á bordo de los buques de 
la escuadra, aquella formidable tempestad 
fué calificada de buena brisa. Las averías 
de los guarda-costas prueban solamente 
que la marina francesa posee todavía cier- 
tos buques acorazados cuyas cualidades 
en la mar, dejan bastante que desear. 

La apreciación optimisma de las cuali- 
dades náuticas y de la habilidad de los 
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torpederos de que se trata, que encierran 
los escritos de M. G. Charmes, habían te- 
nido contradictores. Las líneas siguientes 
de un estudio de M. We)d, antiguo ofi- 
cial de marina, publicadas en el periódico 
Le Temps 3 nos dan la prueba. 

“Inhabitables por tiempo medio, los 
torpederos autónomos pueden hacer un 
esfuerzo en las circunstancias en las cua- 
les el hombre sacrifica todo á un fin su- 
premo, pero son incapaces de luchar mu- 
chas horas contra una mar dura. Las 
fuerzas humanas tienen sus límites y las 
pruebas que soportan las tripulaciones de 
los torpederos no pueden describirse. Los 
botes son sólidos, bien construidos; pero 
la vida es un martirio sobre esos frági- 
les cascos; es una crueldad el obligar á 
seres humanos que los habiten. Más aun, 
desde que el tiempo es malo, los torpede- 
ros tienen movimientos de balanceo de- 
sordenados que lucen el servicio muy pe- 
noso y La maniobra de los torpedos tan 
difícil, como incierto su tiro.,, 

Estas apreciaciones son en gran parte 
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corroboradas por los resultados de las 
travesías efectuadas el invierno último, 
desde los puertos del Norte á Tolón, por 
varios de estos torpederos. Una solo, la 
del torpedero número 6 1, nos es oficial- 
mente conocida por su inserción en la 
Revue maritime et coloniale de Abril de 
1886, de la relación de mar de su coman- 
dante, el teniente de navio Le Roy. Esta 
relación, redactada con una sencillez y 
precisión que inspiran confianza, nos ini- 
cia en las dificultades y peligros de una 
navegación que hace el mayor honor á 
los capitanes de los buques que la llevan 
á cabo, si no confirma las esperanzas fun- 
dadas sobre las cualidades náuticas de 
estos barcos. 

El torpedero número 6 1 partió el 30 
de Enero de 1886 de Brest, y llegó el 23 
de Febrero á Tolón, después de haberse 
detenido sucesivamente en Camaret, Mor- 
gat, Port des Barques, el Ferrol, Lisboa, 
Málaga y Valencia. No tuvo ninguna ave- 
ría; pero se vió obligado á cerrar las bo- 
cas de sus tubos lanza-torpedos para im- 
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pedir líi introducción del agua. Se portó 
bien, bajo cierto modo de andar, particu- 
larmente con el viento en popa, pero 
sufrió mucho al tomar el mar contra 
viento. A este modo de andar, la máqui- 
na que no podía moderar bastante la ve- 
locidad, dio á consecuencia de la emer- 
sión accidental de la hélice, fuertes sacu- 
didas que hicieron temblar la parte pos- 
terior y que parecieron deber conducir 
á una dislocación ele la máquina. “En 
suma, — escribía el señor Le Roy, quien 
dos veces durante el viaje había enviado 
á su tripulación á descansar á tierra, — se 
puede navegar y vivir en el mar sobre 
un torpedero, si no se exagera el número 
de ilías que haya de estar sin abastecerse 
y dar al mismo tiempo á su personal el 
reposo necesario después de algunos días 
de marcha. Este personal debe ser esco- 
gido de entre la flor de la marinería, y 
estar verdaderamente acostumbrado al 
rudo trabajo que ha de llevar á cabo;,, 
condición, añadiremos nosotros, que se- 
rá tanto mas difícil de llenar, cuanto que 
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aumente el númoro de estos barcos. 

Ha lugar á pensar que el solo relato 
que se ha publicado sobre la navegación 
de estos torpederos no haya sido el más 
desfavorable, y que los demás torpederos 
no hayan tenido menos dificultades y pe- 
ligros que vencer. Si es verdad que uno 
de ellos ha tenido el hogar de su caldera 
apagado por la entrada del mar en el 
tubo déla chimenea, que otro, cuya brú- 
jula se había alocado, vióse forzado como 
otras veces á dirigirse por la estrella 
polar, no nos alejaremos de participar de 
la opinión emitida por el contra-almirante 
Dupín de Saint-Anclré, en la Revue des 
Deiix Mondes del 1 5 Junio 1 886 que, “si 
uno de estos torpederos hubiera sido sor- 
prendido por un fuerte temporal tan fre- 
cuentes durante la mala estación, hubiese 
podido ser comprometido y lo hubiera 
sido ciertamente si, en tales condiciones, 
hubiese ocurrido el menor incidente á la 
máquina.,, 

No debemos hablar sino con extrema 
reserva de las recientes maniobras de la 
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escuadra acorazada mandada por el vice- 
almirante Lafont, y de la división mixta, 
mandada por el contra-almirante Brown 
de Colstoum; pero hay hechos tan noto- 
rios que desde luego pertenecen al terre- 
no de la discusión. El de, por ejemplo, 
la ausencia de los dos tercios de los tor- 
pederos, del campo de la batalla que 
debía librar la escuadra acorazada, refu- 
giada en la rada de Ajaccio; ausencia de- 
bida al mal tiempo que aquellos torpede- 
ros no podían afrontar, bien que no apor- 
taba ningún obstáculo ála navegación de 
los paquebots sobre esta costa. También 
el de la imposibilidad en que se encon- 
traban los torpederos de lanzar sus torpe- 
dos, cuando la velocidad era rápida ó la 
mar un poco fuerte. 

Concluyamos con que no nos es permi- 
tido hoy atribuir á los torpederos de los 
tipos 6o y siguientes, cualidades náuticas 
que les permitan afrontar y combatir con 
seguridad la alta mar. Han podido efec- 
tuar en las costas cortas travesías, con 
algunos descansos, esperando para fran- 
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quear rápidamente cada etapa la vuelta 
del buen tiempo. 

M. G. Charmes tiene además una ma- 
nera nueva de tratar la cuestión náutica. 
No tiene en cuenta el sufrimiento físico 
del personal embarcado durante un cierto 
tiempo, en los torpederos autónomos, pero 
vé para la marina un gran progreso mo- 
ral. Según él “estos buques son una es- 
cuela de navegación donde todo el mundo 
encuentra su plaza. En adelante será pre- 
ciso sufrir las trepidaciones de los torpe- 
deros para obtener ascensos Desde el 

momento en que el bien del país lo exija, 
los oficiales de marina no vacilarán en 
aceptar esta situación.,, ¿Quién podría 
dudarlo? Pero queda probar que el orden 
de cosas nuevas, la pretendida reforma 
que trata de imponer á la marina, es ver- 
daderamente concebida en su interés, y 
sobretodo en el del país. Ahora bien, en 
lugar de esta prueba, imposible de hacer, 
en vista de los resultados de las experien- 
cias conocidas, no encontramos en los 
Torpilleurs autoyiomes y la Reforme de la 
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marine 3 sino reproches de egoísmo y de 
insinuaciones malévolas á la atención de 
los adversarios de la doctrina. 

La polémica sobre semejantes proce- 
dimientos nos la ha prohibido el prema- 
turo fin de su autor; séanos permitido sin 
embargo, señalar en sus escritos una gra- 
ve contradicción sobre el fondo mismo 
del asunto, sobre el carácter del nuevo 
instrumento destinado á reemplazar á los 
buques de combate actuales, en la guerra 
de alta mar y en la de costas. 

En los artículos de M. Charmes, pu- 
blicados por la Revite po litigue et litte- 
raire y por el Journal des Déhats , en el 
libro de Torpillenr s autonoriies que los re- 
produjo, este instrumento ha recibido el 
nombre de torpedero autónomo, inde- 
pendiente. 

Nosotros liemos dado más elevada su 
definición general y las dimensiones de 
un torpedero al cual se aplica. En la Re- 
forme de la marine , obra que resume dos 
años de polémica en la Revue des Deux 
Mondes 3 se lée aun el nombre de torpede- 


ro autónomo; pero la cosa ha desapare- 
cido. El torpedero tipo ha perdido toda 
su independencia. Para combatir tiene 
necesidad de ser defendido; para salir á 
alta mar, de ir escoltado por un transpor- 
te cargado de provisiones. 

En el artículo de la Nonvclle Revue , 
firmado por “uu antiguo oficial de mari- 
na,, se nota también l:x misma evolu- 
ción en la doctrina; pero en el libro de 
M. G. Charmes es donde mejor podemos 
estudiarlo. “Fuera de los tubos de lanza- 
miento,— escribe este autor,— el torpe- 
dero no deberá llevar otra arma, ni ame- 
tralladoras, ni aun fusiles siquiera. Está 
un torpedero de ataque, únicamente des- 
tinado á echar á pique los grandes na- 
vios. Si se le diera un Hotchkíss, como 
se ha propuesto ya, el capitán correrá el 
riesgo de batirse con un torpedero ene- 
migo, lo cual le desviaría de su misión 
única...; pero al lado del torpedero de 
ataque colocaremos un torpedero, que 
podemos llamar de defensa, cuyo objeto 
sea la caz i de los torpederos enemigos, 
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á fin de despejar el campo para su cama- 
rada de combate. El torpedero de defen- 
sa no tendrá tubos de lanzamiento; es 
decir, torpedos Whiteheah. Su armamen- 
to se compondrá de tres ó cuatro Hot- 
chkiss del mayor calibre que pueda y un 
torpedo llevado en el extremo de una 
asta. Los barcos marcharán siempre jun- 
tos... pero tendrán que municionarse al 
cabo de siete ú ocho días de mar. En sus 
largas travesías deberán ir escoltados por 
transportes.,, 

De modo que la confesión está hecha. 
Este torpedero autónomo, capaz de des- 
truir los mayores acorazados y las flotas 
de transportes, destinado á piratear sin 
cuartel y casi sin peligro, las rutas comer- 
ciales del globo, y que se nos presenta 
como el instrumento de una verdadera 
revolución en la guerra marítima está en 
la impotencia de defenderse, de otro 
modo que por la huida, contra las embar- 
caciones ó los navios de poca marcha 
para no ser alcanzado de sas torpedos, y 
armados de algunas piezas de tiro rápido 
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cuyos proyectiles atravesarían su casco 
y su caldera. 

Le es preciso un defensor armado con 
esta misma artillería, que el principio de 
la división del trabajo, que hace parte 
integrante de la doctrina nueva y de la 
que no tardaremos en hablar, no permite 
colocar sobre el torpedero. Y sin embar- 
go, por una de esas contradicciones bas- 
tante frecuentes en la obra deM. G. Char- 
mes, se deja al defensor un torpedo al al- 
cance, precisamente lo que es necesario 
para conservarle la marca engañosa de 
torpedero. En lugar de torpederos autó- 
nomos tenemos de este modo torpederos 
conjugados que se completan mutuamen- 
te durante el combate y que deben que- 
dar cerca uno del otro durante la nave- 
gación. Pero aquí se presentan dos esco- 
llos notables, uno de los cuales viene á 
chocar necesariamente con este singular 
nuevo sistema de combate. 

A flor de agua, los torpederos que nos 
ocupan, no se percibirán desde lejos. 
Esto es una ventaja cuando se trata de 
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atacar á un buque por sorpresa; y es un 
grave defecto para la navegación normal. 
La separación délos torpederos conjuga- 
dos tendría lugar frecuentemente de no- 
che ó por el mal tiempo, y si se aproxi- 
maran demasiado para evitarlo, correrían 
el riesgo de abordarse peligrosamente, 
caso que se presentó tres veces en algu- 
nos días, en las recientes maniobras entre 
Tolón y Córcega. 

Estos abordajes serían seguros si, como 
proponen M. G, Cha riñes y sus partida- 
rios, se reunieran pares de torpederos y 
cañoneros para formar escuadrillas escol- 
tadas y abastecidas por uno ó varios 
transportes. Hechos recientes autorizan á 
pensar que antes de haber recorrido un 
largo trayecto con circunstancias de 
tiempo un poco desfavorables, una flota 
semejante habría perdido la mitad de sus 
buques por abordajes ó separaciones. 
¿Cuál será la suerte de los torpederos al 
acabarse su carbón, agua y provisiones y 
al verse separados del transporte pro- 
veedor y de sus camaradas de combate? 


Se puede estar en la seguridad de que si 
tenían la feliz casualidad de encontrarse 
á un paquebot enemigo, no vacilarían en 
pedirle agita y víveres en vez de echarlo 
á pique. 

La naturaleza y el papel de los trans- 
portes destinados á acompañar á los tor- 
pederos, son definidos del modo que 
sigue por M. G. Chanfles en la Reforme 
de la marine (p. 13 7) : “Tendrían veloci- 
dades de 16 á 17 nudos y un armamento 
de cañones de 14 centímetros y de Hot- 
chkiss les permitirían combatir en caso 
de absoluta necesidad; pero de ordinario 
110 se defenderían mas que á si mismos. 
Serían sencillamente el parque de reser- 
va, el convoy de lanchillas, permanecien- 
do lo mas posible fuera de las luchas y 
situándose en puntos convenientes para 
el mejor aprovisionamiento de los torpe- 
deros. Estos trasportes llevarían muni- 
ciones ele guerra y boca.,, 

M. G. Charmes no parece prevecr que 
diferentes circunstancias, el mal tiempo, 
la presencia de fuerzas superiores, pije- 
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dan impedir á los transportes y escua- 
drilla encontrarse en el punto designado. 
Es, sin embargo, un caso que puede pre- 
sentarse frecuentemente y que haría muy 
crítica la situación de los transportes y 
torpederos, expuestos, los primeros á ser 
capturados ó destruidos por el enemigo, 
los segundos á faltarles el carbón y víve- 
res y quedar sin auxilio en medio del 
Océano. Por otra parte, pronostica una 
destrucción segura, por los torpederos de 
alta mar, á los transportes cargados de 
tropas para una expedición, y no teme 
sin embargo, dar por base á las operacio- 
nes de los torpederos de alta mar, la pre- 
sencia de transportes cargados con sus 
provisiones. ¿Porqué escaparían estos á los 
disparos de los torpederos enemigos, 
cuando los transportes cargados de tro- 
pas serían fatalmente echados á pique 
por los torpederos adversarios? ¿Y si los 
transportes cargados con las provisiones 
de los torpederos, son echados á pique, 
las escuadrillas disueltas, porque los trans- 
portes cargados de tropas no llenarían 
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impunemente su misión? Hay en ello una 
contradicción evidente, como se encuen- 
tra á cada paso en la exposición de una 
doctrina basada sobre la imaginación 
mas bien que sobre los hechos y la 
lógica. 

Deducimos de lo que precede, que los 
torpederos autónomos ó conjugados de 
M. G. Charmes no tienen ninguna misión 
que llenar en la guerra que hemos consi- 
derado. Pero, se dirá,— ¿porque no se 
aumentan sus dimensiones para darles las 
cualidades náuticas que les faltan, abaste- 
ciéndolos hasta el punto de hacerlos real- 
pente autónomos, y se les arma de arti- 
llería lijera que les permita defenderse? — 
A esta pregunta contestaremos con el 
mismo M. G. Charmes, que el aumento 
de las dimensiones los haría menos pro- 
pios para el género de operaciones, para 
que desde un principio han estado cons- 
truidos, de la guerra de sorpresa sobre el 
litoral. La pretensión de querer hacer 
del torpedero una silla para todos los ca- 
ballos, un invento universal, puede no ser 
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contrario al principio ele la división de 1 
trabajo, tan frecuentemente invocado por 
nuestros contradictores; pero choca con 
otro principio no menos contestable y 
más generalmente aceptado en ma- 
rina: el de la especialidad de los tipos; es 
decir, de adaptarlos a la misión especial 
que cada uno ha de llenar. 

* 

* * 

Una de las razones invocadas por 
M. G. Ch armes y sus partidarios para de- 
clarar el dominio del mar sin resultados 
prácticos y las escuadras de acorazados 
inútiles, es que los puertos de guerra sean 
en adelante inatacables. Si llegan á afir- 
mar la imposibilidad de forzar, sin correr 
grandes riesgos, sin exponerse á un de- 
sastre, los pasos de los puertos de guerra 
defendidos á la vez por torpederos, tor- 
pedos fijos y baterías y fuertes blindados, 
armados con piezas de grueso calibre, 
participaremos de su opinión. Compren- 
diendo de este modo el epíteto de inata- 
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cable, puede hoy aplicarse a cierto núme- 
ro de puertos europeos. 

Contar de una manera absoluta con 
los torpederos para rechazar este ataque 
en pleno día, es olvidar que están sin de 
fensa contra embarcaciones ó pequeños 
barcos armados con artillería lijera, y que 
los barcos de combate cuando se estacio- 
nan ó marchan con poca velocidad, pue- 
den ir protegidos contra (os torpedos 
puestos n su ¿ilcance y los automóvi- 
les, por las redes metálicas cuya eficacia 
ha demostrado la experiencia. El ataque, 
para el bombardeo, de un puerto de gue- 
rra, aun teniendo obras avanzadas, lio 
tiene nada de temerario. Puede entrar en 
el plan de las operaciones de a piel de los 
beligerantes cjue es dueño del mar í con- 
secuencia de un combate victorioso ó por 
la superioridad incontestáble de sus fuer- 
zas. Tendría éxitos tanto mayores cuanto 
que la escuadra asaltante tenga mas y 
más fuertes buques armados de poderosa 
artillería y esté guardada por mayor nú- 
mero de contra-torpederos, es decir, de 
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embarcaciones armadas de artillería lijera 
de cañones de tiro rápido ó de cañones 
revólveres. 

Si el puerto atacado encierra una es- 
cuadra numéricamente inferior á la asal- 
tante, debe tomar parte en la defensa con 
baterías y fuertes exteriores. Que no se 
diga, pues, que tanto vale suprimir los 
buques acorazados si están obligados á 
refugiarse en los puertos cuando son en 
menor numero que los del enemigo. En 
este momento su papel decisivo empieza 
y si el puerto á que se han retirado no es 
inatacable por sí mismo, puedenlo volver 
tal, con su concurso á la defensa ó al me- 
nos hacer pagar caramente al agresor la 
audacia de su ataque. 

La presencia del guarda-costas acora- 
zado el Fulmiuant entre los torpederos 
que en las recientes maniobras de la es- 
cuadra, defendían á Tolon, prueba sufi- 
cientemente de cuanta utilidad puede ser, 
en parecidas circustancias, la cooperación 
de los buques acorazados. 

Además., no debe á esto solo, limitarse 
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la acción de una escuadra bloqueada. Es 
preciso que, inferior en número, saque 
ventaja de la defensiva para restablecer 
la balanza de las fuerzas. 

En 1862 la escuadra de experiencias 
de los acorazados, que acababa de dejar 
á Cherbourgo, fué cogida ante Brest por 
un vendaval que le dispersó. Si una es- 
cuadra bloqueadora enemiga se hubiese 
encontrado en las mismas circunstancias, 
una escuadra francesa bloqueada, muy 
inferior en número, pasado el vendaval, 
hubiera podido atacarle con ventaja, com- 
batir y destruir sucesivamente sus bar- 
cos dispersos y maltratados por el mal 
tiempo. 

La potencia marítima, qué la inferio- 
ridad de sus fuerzas ha obligado á aban- 
donar á su enemigo el imperio de sus 
mares, puede, pues, todavía emplear sus 
escuadras y proteger sus puertos y sus 
costas, y al mismo tiempo, aprovechando 
las circunstancias favorables, combatir á 
su adversario con algunas probabilidades 
de éxito. 


o 
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En el número de las operaciones ma- 
rítimas, hechas imposibles por las gran- 
des velocidades y el empleo de los tor- 
pederos, M. G. Charmes, pone los blo- 
queos de los puertos y costas. Esto es un 
notable error de M. Charmes, demostrado 
por la historia del pasado y del presente. 

Los adeptos de la nueva escuela, decla- 
ran inútiles y peligrosas todas las opera- 
ciones de transporte y desembarco de 
tropas que hacen posible la dominación 
del mar. 

Dan varías razones que vamos á exa- 
minar sucesivamente. — En primer lugar 
los numerosos transportes que exigiría 
una expedición importante ocuparían tal 
espacio que los barcos enemigos podrían 
de noche fácilmente usar su espolón con- 
tra algunos de ellos y echarlos á pique. 
Torpedos de alta mar podían también 
seguir á esta flota sin ser vistos, y una 
vez llegada la noche, destruirla sino toda, 
al menos en parte. Los torpederos serían 
más peligrosos que los otros barcos, si 
podían realmente estar en alta mar inde- 


pendientes de todo buque para defender- 
los y municionarlos. Hemos visto que no 
sucede así, al menos en los modelos actua- 
les, que se nos presentan, sin embargo, 
como los instrumentos de la reforma de 
nuestro material naval. Supongamos que 
un torpedero, después de haber encontra- 
do á un enemigo, quiere esperar la noche 
para atacarle. Marchando con una velo- 
cidad moderada que basta para acompa- 
ñar al enemigo á distancia, puede no ser 
apercibido, pero en el momento en que 
quiera alcanzarlo, tendrá que forzar la 
máquina, la llama y el humo südrán por 
la chimenea revelando su presencia y ex- 
poniéndolo á servir de blanco á su adver- 
sario si se le aproxima. 

A los ojos de M. Charmes, las opera- 
ciones de desembarco, convertidas en 
muy peligrosas por los ataques de los 
torpederos durante la navegación de las 
flotas de transporte, hubieran perdido 
todas las probabilidades de éxito des- 
pués del enorme crecimiento del efectivo 
de los ejércitos europeos. Los cuerpos 
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del ejército más numeroso que pueden 
transportar las flotas actuales, encontra- 
rán ante ellos al desembarcar, fuerzas 
superiores. 

Este razonamiento es justo cuando se 
aplica á operaciones ofensivas sobre el 
territorio continental de las grandes po- 
tencias europeas; pero fuera de este terri- 
torio, queda todavía en Europa vasto 
campo para operaciones marítimas agre- 
sivas. No es del caso de este libro, tratar 
de prever los grupos de alianzas, ni las 
eventualidades que una guerra podría en- 
trañar, ni menos todavía, indicar los pun- 
tos débiles, sobre los cuales la situación 
interior de nuestros enemigos posibles, 
podría llevarnos á dar nuestros golpes. 
Sin amenazar á nadie y sin tener un obje- 
tivo determinado y preciso, la Francia 
debe conservar todos sus medios de ac- 
ción. Circunstancias imprevistas pueden 
á cada instante hacerla encontrar el em- 
pleo. Además tiene la Córcega y Argelia 
que defender y esta razón podría bastar 
para contenerla. También tiene fuera de 
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Europa colonias y puntos de abasteci- 
miento que defender y proteger. Si como 
escribe M. G. Charmes, la guerra de 
corso es la del porvenir, hay que defender 
todos esos puntos que son los que con- 
tribuyen en gran parte á dar el dominio 
de los mares. 

Veamos la cuestión de velocidad, que 
no viene más que en segundo lugar. Se 
comprende que el cañonero, no tiene 
por campo de operaciones más que las 
costas y los rios, para emplearlo en el ata- 
que ó la defensa de los puertos y otros 
puntos estratégicos. Sobre este restringi- 
do teatro, en este objeto especial, no es 
contestada. Pero M. G. Charmes dá el 
nombre de cañonero á un buque de 6o 
metros de eslora por 6 de manga y 2 de 
calado, con una velocidad de 20 nudos, 
armado solamente de dos cañones de 14 
centímetros y cuyo coste se eleva á un 
millón (i). 


(1) Estas condiciones y precio son las del Comé- 
te, construido en Burdeos para llevar 1000 hombres 


El ingeniero que con estas dimensio- 
nes, combinase la lijereza de casco nece- 
saria para esperar una tan gran velocidad 
y la resistencia á la ruptura indispensable 
á un bote que sería frecuentemente sus- 
pendido por sus extremidades sobre dos 
láminas, resolvería un problema cuya di- 
ficultad parece haber escapado al autor 
que criticamos. El tipo de buque que él 
propone no sería protegido contra el tiro 
de la artillería. Su solo mérito sería el de 
escapar por su calado de dos metros so- 
lamente, á los choques de los torpedos 
automóviles, regulados generalmente para 
caminar á tres metros de profundidad. 
Esta ventaja queda anulada porque basta- 
ría al adversario regular su torpedo para 
una profundidad algo menor de dos me- 
tros para hacerle desaparecer, sin que el 
torpedo así regulado cese de ser peligro- 
so para los barcos acorazados. 


de tropas durante mía corta travesía, y designado 
también bajo el nombré de cañonero. Era el buque 
peor de In división de las costas occidentales de 
Africa, de la cual formaba parte en 1870. 
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Limitaremos nuestras observaciones 
sobre este punto. 

Las cuestiones de este género que no 
pueden ser bien tratadas sino con detalles 
técnicos y cifras precisas interesan poco 
al lector. Es preciso dejarlas á los conse^- 
jos y á los hombres competentes. Las 
cuestiones de principio solo pueden ser 
debatidas con fruto por la prensa. Ha 
llegado el momento de examinar el valor 
del principio de la división del trabajo, 
tan amenudo invocado por nuestros ad- 
versarios, y sobre el cual se apoyan, no 
para apropiar cada modelo de buque á su 
misión especial, guerra de alta mar ó 
guerra de costas, lo que es lógico, sino 
para asignarle un arma y una función 
especial en el combate sin tener en cuen- 
ta la dificultad de mantener la unidad de 
acción en el grupo que reemplazase de 
este modo al. barco. He aquí como se ex- 
presa á este propósito M.‘ G. Charmes 
( Torpilleurs autonomes > p. 79)* 

“Es evidente que el principio de la di- 
visión del trabajo, cuya fecundidad es de 
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todos reconocida, debe hacer al fin su 
entrada en la marina. A pesar de los es- 
fuerzos con que se intenta salvarlos, las 
masas monstruosas de acorazados, en los 
que se han querido acumular todas las ar- 
mas del combate naval y en los que no 
se ha llegado mas que á su neutralidad de 
las unas por las otras juxtaponiéndolas, 
desaparecerían en un porvenir que cree- 
mos próximo. Un buque es tanto mejor 
cuanto que esté construido para uu obje- 
to único; para larzar torpedos, el torpe- 
dero; para tirar cañonazos, el cañone- 
ro... á cada uno su especialidad. Lo que 
es verdad de los hombres no lo es ménos 
de las máquinas. Un barco no podría á la 
vez hacer saltar á su adversario con tor- 
pedos y echarlo á pique á cañonazos.,, 

Nó # no á la vez, raramente al menos; 
pero sucesivamente, según que la distan- 
cia y las circunstancias del combate sean 
favorables al empleo de una ú otra arma. 
Nuestro contradictor, en su argumenta- 
ción, confunde el objeto y el medio. 

El objeto de la construcción del torpe- 
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dero es destruir al enemigo por medio 
del lanzamiento del torpedo, y no sola- 
mente lanzar este torpedo. Los demás 
buques de combate persiguen el mismo 
objeto por otros medios. 

En el estado actual de cosas, que exis- 
tirá probablemente aun durante la guerra 
de mañana, la artillería queda el arma 
principal de los combates de mar, porque 
alcanza más, hiere más seguramente y su 
eficacia es ménos afectada por las circuns- 
tancias variables del tiempo y de la mar. 
Empeña el combate á distancia y puede 
preparar el éxito con buenos disparos. 
Su tiro es más preciso y más ventajoso á 
medida que disminuye la distancia que 
separa á los combatientes. Si el adversa- 
rio es un torpedero, desde que esté á tiro, 
los cañones de tiro rápido y los cañones- 
revólveres, dirigirán sobre él su fuego 
que lo pondrán fuera de combate antes 
de que llegue á la distancia en que el tor- 
pedero automóvil empieza á ser temible. 
El principio de la división del trabajo se 
opone á que un buque armado de gruesa 
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artillería, lenta en la carga, se defienda 
de los torpederos por artillería lijera de 
mas fácil manejo y tiro rápido. Siendo 
así, el buen sentido mandará sacrificar el 
principio y guardar las armas útiles. A 
menos de 600 metros de distancia los tor- 
pedos automóviles empiezan á tener ra- 
zonables probabilidades de alcanzar al 
enemigo. ¿Porqué privar de ellas al buque 
que dispone de espacio suficiente para 
manejar este invento sin prescindir del 
tiro de la artillería? Mas cerca aun, la fu- 
silería agrega su fuego al de las piezas 
lijeras para tirar sobre los sirvientes de la 
artillería enemiga y apagar su fuego. La 
bala que mató á Nelsón en Trafalgar, 
no respetó el principio de la división del 
trabajo. ¿Será necesario suprimir la fusi- 
lería por no faltar á él? Por último, si en 
la mezcla, un buque enemigo se presta á 
un golpe de espolón como el Re (V Italia 
en Lissa, ¿será preciso suprimirlo en ho- 
nor al principio? La contestación á estas 
preguntas no es dudosa; cada cual res- 
ponderá: Perezca el pretendido principio 




— 139 — 


antes que el buque que lleva el pabellón 
de la Patria. 

No hablaremos del empleo de las ar- 
mas blancas y de fuego manuables en el 
combate de abordaje; el vapor el espolón 
y los torpedos hacen este muy raro. 

Si el gran principio de la división del 
trabajo, sobre el cual se trata de edificar 
nuestro poder marítimo viene á parar 
á tales consecuencias, á la creación de 
una nueva unidad táctica cuyos elemen- 
tos parecen demasiado bién dispuestos á 
destruirse mutuamente y que un mal 
tiempo puede bastar para disgregar, 
tenemos una demostración por el absur- 
do, de la falsedad de este principio ó del 
error de su aplicación, que dispensa bus- 
car otros argumentos para combatirlo. 

* 

•X* * 

En su libro, la Reforme de la marine s 
M. G. Charmes ha expuesto un sistema 
de guerra que no admite como objeto 
mas que la destrucción de .las riquezas 
del enemigo y como medios, el corso sin 


— 140 


cuartel y el bombardeo de los puertos de 
comercio. 

Ha tratado de justificar este sistema 
declarando los puertos de guerra inata- 
cables, los bloqueos imposibles, los trans- 
portes de tropas peligrosos, los desem- 
barcos sin probabilidades de éxito, y pol- 
lo tanto la dominación del mar, que no 
tiene otra utilidad que favorecer estas 
empresas, una palabra vacía de sentido. 
Los instrumentos de la guerra que propo- 
ne harían, á exclusión de los grandes bu- 
ques de combate, inútiles los cruceros, 
torpederos y cañoneros; estos dos últi- 
mos tipos realizando, por el armamento 
especial de cada uno de ellos, torpedo ó 
cañón, la aplicación del principio de la 
división del trabajo aplicado á la industria 
y que se asegura convenir admirablemen- 
te á la marina, á pesar de las consecuen- 
cias á las cuales conduce. 

Pero la guerra de corso sin cuartel, 
que emplea los torpedos á destrucciones 
ciegas, viola los tratados y el derecho de 
gentes, Nos daría por enemigos, sin nin- 
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g. compensación, á todos los neutrales 
alcanzados por lo bárbaro de nuestro 
procedimiento. Debe ser descartada y 
la guerra de corso no puede menos de 
estar limitada por las reglas del derecho 
internacional. Para fijar su eficacia, hemos 
interrogado á la historia, que nos ha 
dicho que antes del tratado de París esta 
guerra raramente se hacía sin el apoyo 
de fuertes escuadras que dominaban el 
mar y paralizaban las del enemigo; que, 
aun en su apogeo, jamás ha ejercido in- 
fluencia sobre los resultados de la lucha 
empeñada entre dos pueblos; y que en 
fin, ha venido á ser imposible cuando 
expediciones han hecho caer en manos 
del enemigo los puertos en que nuestros 
corsarios podían racionarse. — Después 
del tratado de París, las dificultades de 
esta guerra han crecido; las ventajas que 
procura han parecido muy pocas. De 
modo que sus más calurosos partidarios 
han declarado que el respeto de los trata- 
dos la han hecho completamente estéril. 
No se puede, pues, pensar en hacerla núes- 
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tro principal medio de acción ofensiva, 
como lo proponen M. G. Charmes y sus 
partidarios, pero tampoco se debe renun- 
ciar á este género de guerra, hace tanto 
tiempo autorizada por los tratados y que 
puede ser empleada contra nosotros. 

Si estos tratados deben ser revisados 
en un sentido liberal, la Francia tendría 
interés en hacei> prevalecer el principio 
de la inmunidad de los buques y de los 
puertos mercantes en tiempo de guerra. 

En el estado actual de cosas, la guerra 
de corso, limitada por los tratados, sien- 
do sostenida, el torpedero es la última 
arm i con que deben armarse los corsa- 
rios, si es que han de combatir á otros 
barcos de guerra, porque cuesta mucho 
más caro que los proyectiles de artillería, 
alcanza mucho menos y no puede servir 
para avisar á los barcos mercantes que 
traten de escapar. Hay además un bu- 
que especial, el torpedero, para el que 
M. G. Charmes reserva el empleo del 
torpedo. El rasgo característico de su 
sistema es de afectar á los corsarios con- 
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tra el comercio y al mismo tiempo atacar 
á ios barcos de guerra en alta mar, este 
torpedero aceptado desde luego única- 
mente para la guerra de costa, en que, en 
efecto, constituye un peligroso enemigo 
para los grandes buques de combate. 
Pero por peligroso que sea, en circuns- 
tancias dadas, cuando se trata por sorpre- 
sa, este invento sobre el cual reposa el 
proyecto de reforma propuesto, tiene un 
grave defecto. Está sin defensa contra los 
buques ó embarcaciones contra-torpede- 
ros de poco calado, armados de la más 
lij era artillería, Hotclikiss ó cañones de 
tiro rápido. Un buque parecido á estos 
contra-torpederos es necesario para su 
defensa. Se le llama torpedero de defen- 
sa. Forma pareja con el torpedero de 
ataque y para justificar esta estravagante 
innovación, se pretende encontrar otra 
aplicación del principio de la división del 
trabajo, pasado aquí al estado de dogma 
indiscutible. 

Para aventurarse á alta mar, vanos pa- 
res reunidos, algunos cañoneros y un 
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transporte cargado de provisiones, for- 
man un grupo que viene á ser la nueva 
unidad de combate. Toda esta organiza- 
ción de la que el menor defecto es distri- 
buir entre varios buques las fuerzas reu- 
nidas sobre un barco de combate, reposa 
sobre la hipótesis de que el torpedero es 
habitable y puede ir á alta mar. Pero los 
hechos recientes de la navegación de los 
torpederos de los tipos 6o y siguientes, 
desde los puertos del Norte á los del Me- 
diterráneo y sobre las costas de la Pro- 
venza y de la Córcega, no permiten con- 
servar estas ilusiones. Pueden indudable- 
mente aprovechar una calma para fran- 
quear con rapidez la distancia que separa 
dos puntos de parada; pero se verán com- 
prometidos si les pilla un temporal, Su 
navegación en grupo estaría llena de pe- 
ligros por los abordajes á que daría lugar. 
Las reparaciones serían frecuentes de 
noche y durante el mal tiempo, y estas 
separaciones tendrían consecuencias fa- 
tales para el grupo desorganizado y el 
torpedero separado. Eli fin, el transporte 


— 145 — 


cargado de provisiones podría caer en 
manos del enemigo y dejar el grupo sin 
carbón y sin víveres, abandonado sobre 
el Océano. En cuanto á los cañoneros, 
cuya concepción deriva también del prin- 
cipio de la división del trabajo, tienen el 
grave defecto de ser destinados á dos gé- 
neros de operaciones que exigen cualida- 
des distintas. Para atacar, defender ó 
bombardear fortificaciones y puertos, la 
velocidad es una cualidad secundaria, la 
potencia de la artillería está en primera 
línea. 

La impotencia de los tipos actuales de 
torpederos en alta mar y la de defender- 
se de los contra-torpederos, está probada, 
asi es que toda la organización del mate- 
rial naval propuesta por M. G. Charmes, 
que supone á estos torpederos dueños 
absolutos de los mares, se desploma á la 
vez. Los bombardeos de los puertos de 
guerra, apercibidos desde lejos, vienen á 
ser imposibles. Los bloqueos quedan 
como siempre fáciles de forzar. Las expe- 
diciones de ultramar, que tendrían hoy 
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sobre el continente europeo, por causas 
extrañas á los torpedos, un campo mas 
restringido que otras veces, pueden 
todavía encontrar un objeto útil fuera de 
este continente, sobre numerosos puntos 
del litoral del Mediterráneo y en el ataque 
y defensa de las colonias y los puntos de 
aprovisionamiento sobre los cuales se 
apoyaría la guerra de corso. La domina- 
ción del mar, hti, pues, conservado toda su 
importancia. 

Los resultados de las recientes manio- 
bras de las escuadras nos demuestran que 
la hora de la supremacía del torpedero 
no ha llegado todavía. 

Para concluir con esta parte nos parece 
oportuno insertar, extractado, un artículo 
de Le Temps del 22 de Julio bajo el título: 
Los Almirantes á la Comisión del presu- 
puestos 

“ El almirante Lafont no desconoce 

el papel importante que el torpedo ju- 
gará en el porvenir; pero estima que el 
torpedero es hoy un útil muy delicado y 
que se debe manejar y entretener con el 
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mayor cuidado, y que es necesario modi- 
ficar el aparejo militar del tipo en cons- 
trucción. lía insistido sobre la necesidad 
de modificar los planos de los torpederos 
que están en los arsenales, á fin de poder 
lanzar los torpedos Whithehead en con- 
diciones de tiempo en que el tiro es im- 
posible hoy 

“El almirante ha insistido vivamente 
sobre la necesidad de conservar la escua- 
dra de instrucción, de componerla de una 
manera lógica con objeto de que continúe 
siendo la gran escuela militar de nuestra 
marina. En fin, sobre la interrogación de 
uno de los miembros de la Comisión, ha 
rendido justicia al personal de nuestra ar- 
mada 

“La deposición del almirante Brovvii ha 
sido de las mas interesantes, y ha hecho 
tanta más impresión calos miembros de 
la Comisión, cnanto que sus conclusiones 
son las mismas que las del almirante 
Lafont 




ADVERTENCIA. 
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La, segunda parte Jai defensa 
de las costas y los torpe- 
deros irá seguida de una resella 
histórica de la navegación subma- 
rina y de las noticias mas extensas , 
que, compatibles con la discreción, 
se puedan dar del submarino del 
teniente de navio D. Isaac Peral; 
cuestión que tan palpitante tiene 


hoy la opinión pública, y de cuyo 
éxito tanto puede esperar la felici- 
dad de nuestra querida Patria. 

























